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RECUERDOS

El Primero de Mayo,
a través de los tiempos

L
A Demostración Inter-
nacional Obrera de
Pnmero de Mayo fué
aecidida en el primer
Congreso que celebró

la Segunda Intemacio-
naii al reconstituirse, en París,
en 1Í89. En el de Bruselas, ya

confirmado el acuerdo, se
adoptaron sus modalidades de
aplicación.

Formando parte de la Inter-
nacional de nuestro Partido,

conociendo su acendrado espí-
ritu marxista, tío es de extra-
ñar el celo que pusieron nues-

tros fundadores en secundar

del proletariado como clase.
¡Qué de burlas sangrientas
hubieron de sufrir nuestros
mayores, en los primeros años,
al convocar para la Manifes-
tación, calificada dé procesión
religiosa para mejor desacre-
ditarla!

El Manifiesto convocando a
la Manifestación del Primero
()e Mayo era obra cuidada,
en la que nuestros fundado-
res derramaban la sal de su
ingenio. Educativo, sin estri-
Mncias, exposición de doctri-
nas sin aires polémicos, alu-
día de pasada, a los proble-

por Andrés Saborít

los acuerdos de los Congresos
liiternacionales. Pero en Espa-
ña, el P. S. O. E. era muy dé-

bil. En 1830, el Primero de
Mayo nacía internacionalmen-

te, y en Madrid y en Bilbao
ee celebraban dos modestas

reuniones públicas. A eso, po-
co más, quedaba reducida la
Demostración.

En Madrid, durante los pri-
meros años, el paro fué insig-
nificante. Dejar de trabajar
era peligroso, por las represa-

lias patronales. No se cerra-
ban las imprentas, limitándo-
se a «tolerar» faltasen al tra-
bajo los gráficos pertenecien-

tes al Partido y al Arte de Im-
primir. En la calle de Atocha,
en el Liceo Rius, se celebraban
los mítines que organizaban

nuestros veteranos, en un lo-
cal pequeño, que se llenaba a
duras penas. Yo he acudido a
muchas reuniones en este tea-

trito, convertido, al final, en
espectáculo de varietés y en
cabaret.

Como la decisión de celebrar

el Primero de Mayo se adop-
tó en un Congreso Socialista,
era ¡a Agrupación Madrileña

la encargada de convocar a
las Sociedades obreras que es-
taban de acuerdo, en principio,

con la iniciativa, lo que per-
mitía conocer anticipadamen-
te la influencia predominante

de cada tendencia del moví-'
miento obrero. Los delegados
de las organizaciones decidían
el programa del Primero de
Mayo, reclamaciones a formu-
lar ante los Poderes Públicos,
ya de carácter internacional,

como la de la jornada de ocho
horas, ya de carácter interior,
local o nacional. Se nombraba

una Comisión organizadora, se
redactaba un manifiesto y se
invitaba a dejar ese día el tra-
bajo y a acudir al mitin, por
la mañana. Eso era todo, y
cuan grande eran su signifi-

cación y transcendencia.
Los anarquistas españoles

no fueron nunca partidarios

de la celebración del Primero
de Mayo, ni dejaban de traba-

jar. Los republicanos, espe-
cialmente los federales, enton-

ces con fuerza propia y arrai-
go entre la clase obrera, ayu-

daban sistemáticamente a los
anarquistas, cerrando así el
paso a la expansión política

mas nacionales, siendo lo esen-
cial reproducir los temas del
Manifiesto que la Internacio-
nal Sociairsta había repartido
previamente entre sus Seccio-
nes nacionales. Los primeros
años lo redactó Matías Gómez
Latorre. Alguna vez, Jaime
Vera, Francisco Diego y Juan
José Morato. Desde principios
de siglo, hasta la huelga del
17, Antonio Atienza, quizá el
hombre que trabajó más en
el semanario sin retribución
de ninguna clase. A partir del
1917, casi todos los documen-
tos salidos de la Unión y del
Partido eran obra de Julián
Besteiro, como lo fueron los
Manifiestos del Primero de Ma-
yo.

Los socialislas madrileños
organizaron la primera mani-
festación en la vía pública
tan pronto como hubo posibi-
lidad para ello. El Gobierno

conocía esos propósitos, y ha-
bia destacado buen número de
guardias de Seguridad y de
policías para impedirlo. Go-
bernaba el partido liberal, con
su jefe, el Sr. Sagasta, y era
propósito de los organizado-
res llegar hasta la Presiden-
cia del Consejo, establecida
entonces en la calle de Alcalá,
entregar las conclusiones y di-
solver allí la manifestación,
después de explicar a los tra-
bajadores la acogida que ha-
bían tenido sus reclamaciones,
como así se efectuó.

Se celebró el mitin tradicio-
nal, hablando representacio-
nes de diversas Sociedades
obreras, que se limitaban a
expresar la adhesión de las
mismas al Primero de Mayo, y
pronunciando un extenso dis-
curso Pablo Iglesias, casi siem-
pre bajo la presidencia de Gó-
mez Latorre. Largo Caballero
tii habló nunca en el mitin de
Primero de Mayo, ni consin-
tió en salir de Madrid en di-
cha fecha, para tomar parte
en actos en provincias. Para
él era un placer singular for-
mar parte de la Manifestación
obrera en Madrid, intervenir,
por dentro, en su organización.
Era él quien convocaba la reu-
nión de Sociedades organiza-
doras de la Fiesta, formando
parte siempre, hasta los años
de la Conjunción, de su Comi-
sión organizadora.

Desde 1902 soy afiliado a la
Asociación General del Arte de
Imprimir, cuya bandera ha
presidido, por antigüedad, la
Manifestación Obrera del Pri-
mero de Mayo. Nunca he tra-

(Termina en la 3" pùg.)

El antagonismo social existente, como los antagonismos anterio-
res, no le han inventado los socialistas, como dicen muchos ûe
sus enemigos, ni tampoco los que tienen sus ¡deas: dicho anta-
gonismo es una consecuencia natural, precisa, de la forma de
producción burguesa. Lo que los socialistas han hecho ha sido
descubrirle, conocer su origen, señalarle a la clase trabajado-
ra para que abandone engañosos ideales y entre en el terre-
no de la lucha de clases. PABLO IGLESIAS

MEDITACIONES

En esfe décimo Primero
de Mayo en el exilio

P
ARA un exilado socia-.

lista, todos los días son

buenos para meditar

acerca de la trágica rea-

lidad española y para

repensar los problemas

qnc aguardan a nuestro Parti-

do. Todos los días son bue-

nos para esas faenas, es cier-

to; pero quizá ninguno mejor

que este décimo Primero do

Mayo que pasamos en el exi-

lio.

En España, llegada esta fe-

cha, podíamos formular a los

Poderes pùlillcos las reivindi-

caciones inmediat.as de la cla-

se trabajadora. En el exilio,

cuadraría formular ante la

conciencia universal las legí-

timas reivindicaciones del p>ic-

blo español, sojuzgado, cru-

cificado por la tiranía fran-

quista, y olvidado injustamen-

to por las nemocracias que no

saben o no quieren cumplir

con su deber. I.o primero, no

lo podemos hacer hoy. Lo se-

gundo, lo estamos haciendo to-

dos los días, y lo seguiremos

haciendo hasta que nos oigan,

incluso, quienes se hacen vo-

luntariamente los sordos.

Hoy, en esto décimo Primero

de Mayo que pasamos en el

exilio, en vez do hablar de

reivindicaciones de la clase

obrera o de reivindicaciones

del puel)lo español, queremos

trasladar a las páginas de ccEl,

SOCIALISTA» unas cuaiitas

meditaciones acerca do cosas

nuestras, do miostro I'arlido.

■w >^

, COMO encontraremos a Es-

¿ paña cuando regresemos a

ella? I,a encontraremos en es-

combros. Destrozada material-

mente. Deshecha moralmente.

Arruinada económicamente.

Se hablará de restaurar y de

Teconstruir la- economía nacio-

nal. Y se pretenderá lograrlo,

sacrificando una vez más y

como en tantos países, a la

clase trabajadora. La clase

tratjajadora no rehuirá los su-

yos. Pero, a la hora de repar-

tir los sacrificios, nadie debe

quedar ausente, ni dispensado

de los que les correspondan.

Con ser alarmintes las pers-

pectivas materiales, económi-

cas y financieras del país, y

sin desconocer la influencia

obra corruptora. No Éi íinifi'

ca con la intolerancia, ni' per-,

siguiendo a los discrepantes,;

ni deformando los cerebros,;

ni envenenando Tas concien-

cias, ni multiplicando las cár-

celes, ni ensanchando los ce*

menterios... A esa España que

dejamos escindida y que en-

contraremos más escindida to-

davía, .añadiremos nosotros,;

con nuestro retorno, un nue-

vo elemento de preocupación .i

l'or lo menos, al principio.-

Los f|ue han tenido cjue vivir

en la ciandestinidad, como los

que hemos tenido que vivir en

por JRódúlfacLmpí^
qne esa realidad tiene y ha

de tener en la formación de

los estados mentales y espiri-

tuales de los españoles, nos

alarma n)ucho más la situa-

ción moral en que nos poda-

mos encontrar los españoles

todos.

Aiïuolla España escindida

quo dejamos hace años, signe

hoy tan escindida como en-

tonces. Qnizà nuicho más.

Quienes dol)ipron hacerlo, en

vez de intentar superar los

aliismos que la guerra civil

abrió, han procurado ahondar-

los tod.avía más. So han culti-

vado los odios. La represióír

sanguinaria, las venganzas

crueles, los privilegios insul-

tantes y las oligarquías des-

vergonzadas, se han encarga-

do de realizar osa nefasta la-

bor. La obra unificadora que

han proclamado estruendosa-

meuto quienes detentan el Po-

der, ha sido, en realidad, una

E
N periódicos de comba-

te ha aparecido una

palabra absurda, tan

iimecesaria como fea,

jialabra »mil¡lancla»,

aplicada al conjunto de

miniantes en un partido po-

lítico u oi'ganización sindical.

Es como si al conjtnito de ma-

nifestantes se lo llamara ((ma-

nifestancia»; al de protestan-

tes, ((protostancia»; al de tra-

ficantes, cctraficancia», etc.

En tiempos que voy a evo-

car — liace ¡iiedio siglp — can-

tàliase un liinmo socialista

que comenzaba así:

La ley de las ocho horas

])¡de la obrera milicia,

ley que exige la justicia...

Lo de milicia obrera es co-

rrecto; lo de «militancia», dis-

paratado. Aunque algo a con-

trapolo, viene a cue.nto esta di-

gr'csión porque <|ui ('i(i hablar

de mi vida do mililantc al ce-

lebrar ahora mis liodas de oro

con el Partido Socialista Obre-

ro Español, en cuyas filas he

vivido cincuenta, años, sin un

solo día fuera de ellas.

CON CARNET, PE-

RO SIN TRAJE —

EL 1" de Mayo de 1899 fué la

primera manifestación en

que desfilé con pleno derecho

C^Jeha ñalUiea 1

GiNCUENTA ANOS
DE MILITANTE

El Socialismo no actúa de espaldas a los hechos: se sirve de
fil 08 pa a elaborar sus teorías con sus elementos c.en if.cos,

r .adores V vitales. Un movimiento socialista esencialmente
«rlctlco Sin principios y ein teorías, cualesquiera ttue fuesen

^iSI 'riunf'oí'lnmedlatos. serla u. Movimienta alma^y^«.n

porvenir.

ii-as la roja bandera de la

Agrujjación Socialista de Bil-

bao. No es que hubiera dejado

de concurrir a manifestaciones

anteriores de igual fecha, pues

asistí .a varias, pero hasta la

de 1899 no figuré como afilia-

do, |)orque aquellos correligio-

narios, casi todos ya barridos

poi- la muerte, deiïjoraron mi

inscripción, hasta cumj)lir yo

diez y seis años. Cunqdidos de

víspera, el 30 de Abril, el 1° de

Mayo llevé gozoso en nii bol-

sillo el carnet de miembro del

Partido que presidía Pablo

Iglesias.

,Sin endjargo, otra ilusión se

me frustró aquel día: la do ce-

lebrar la Fiesta del Trabajo

estrenando el primer traje que

paVa mí cortase y cosiera im

sastre. Mis ingresos tle enton-

ces consistían en dos pesetas

sen)anale, pago a nú labor de

' hacer el viernes, a última hora,

los paquetes del valiente se-

manario «La Lucha de Cla-

ses», llevar el sábado, al ama-
necer, los destinados a las' zo-
nas fabril y minera do Vizca-

ya, que salían en el tren de

ias cinco y veinte de la maña-

na, y depositar seguidamen-

te en Correos loe que se dis-

tribuían por toda ICspaha.

Gran parte del año era ayu

noche cuando, a buen paso, o

Irotatulo si iba retrasado, niar-

ctiaba yo calle de Bailén abp- j

jo hacia la estáción dé Portii-

galete con el pesado fardo ,de,
periódicos que poco despu'és

.se vendeiían en fábricas y nn-
iias.'La tarea con el (lùmerç,

" del 1' de -'Mayo ircsn.ltaba ^uà's-
'penosíi; se duplicaba o tripli-

caba la tirada y; encima; el

[)apel, satinado para, obtener

mej,or iiupresión, pesal),a más.

I",n a (pio'llos nùiiièros' especia-

les dedicados a la conmnióu

¡nlorriacional de los trabaja-

dores, no solía faltar enton-

' í'es laVrrma do don 'Miignel ' (te v

Uuamuno, quion comenzó sn«

inquietudes políticas aílliiimld-

se a la Agrupación Socialista

tío Bilbao.

Los fínicos funcionarios ad-
ministrativos del semanario

éramos dos: Bernardo Canla-

rei'o, viejo gruñón, proceden-

te del rcpubli-

;anismo román- L

ti,co, que según

me contó, estu- lililí
vo complicado i Ifll/ 1
en el asesinato I W I ■ I
de don Juan I ■ ■ ■ ■
P r i m, y yo.

•Cantarero re- , L ^iAl
partía <cLa Lu- . FiMI
cha de Clases» I I | Ul
a domicilio en- I
tre los .suRcrip- g tm

tores locales, y lit
yo, según queda I I I
dicho, cargaba I

^con la confcc- *

VciSn y el trans-

■porte de los'p a*

quetcs. El director, Valentín

]lcni,"i ndoz Aldaeta, estaba ca-

si si(Miii )re en la cárcel. Fué

sucesor suyo Alvaro Ortíz, poe-

ta santanderino, que, antes de

cegar, corrigió, volviéndolos

nuevos, mis primeros artículos

periodísticos.

A base de aquellas dos pese-

fas semanales — únicos emo-

IniniMitos que he cobrado en

el l'artido Socialista — fui

cargadas a Leandro Seisdedos,

el mejor orador de masas que

he conocido. De la fuente de su

elocuencia, nítida, sin rebus-

camientos, manaban sarcas-

mos,' dichos con voz de baríto-

no. También Villarreal actua-

ba de orador, pero los tenores

difícilmente les suenan bien a
las muchedumbres. Y los za-
pateros son más populares

que los sastres.

por Indalecio Prieto

ahorrando y reuní hasta trein-

ta, que invertí en tres metius

do ])año color marrón, color

predilecto para mi primer tra-

je de sastre, en roeniplazo de

prendas de ropavejeros , arre-

gladas por la tijera y agujp.

maternas.

Felipe Villarreal prometió-

me confeccionármelo a crédi-

to. Otros trabajos suyos, de

cobro inmediato y seguro, re-

trasaron el do mis ilusionosí

Viendo acercarse el 1" de Ma-

yo, fui a casa do Villarreal —

((ToHorini» le riamàl)amos por

içr el prinioro en la cuerera de

os tei^or^s del Orfeón Iríoci'alis-'

ta'— para apremiarle.. Allí so-

brevino mi desilusión. La espo-

sk de Villaireal acabaixi do

daii.^a ,lu^ ,, y„ pí^rqciendo, do

■iliamai nisp hñ cortj; (Je trrljé

píjra cc^bert&r en la cuna.

Cuando, por fin, vestí el jian-

l-ai'jn,' cUclialeco y la chaijue-

^t,a cortados^ _ por, «Tendrini»,

''eiojio i {ufijlló 'rçcorklàliii

ttuda hera'-.lá cuna 'def recién

ivaciilo, poco rcspo,luosh \ con

paños menores y mayores.

, I';a 1900, ,cpnc^ujdo^ utis cur-

sos dg estenografía, , eritré dp

redactor-taipiigrafo eh el día-,

rio ((La Voz de Vizcaya», y en

1901 pasé a (<El Liliei'al». ~RR-

c(íi'dfin;do jél .estreno- frusti^adcí

(lo 1899, y, con'soià rulóme' de

i 'd, ovlrcnaba todos los años el

1" de .Mayo un truje heclro

por Villai'real, pero iiagado

anticipadamente. Adcnràs, irri

amigo ya no tuvo otr'os nenes

(jue arropar. Completaba yo

la gala con botas nuevas, en-

CADENAS QUE NO
SE ROMPEN

AOUKLL.A. masa obrera agru-

"pada el 1° de Mayo, y en-

tre la cual era yo un manife.s-

tarrte oscuro, había de apri-

sionarnre, haciéndome suyo,

tan suyo ,'c[iU! nunca pude per-

teneccrme a mí mismo, pues en

adelanto siempre pertenecí a

los demás. Cuando un editor

de C:bicngo me i)id¡ó rcciente-

moiHc qtre escribiera mis me-

moi'ias y solicitó título para

ellas — nremorias que acaso no

Se escriban — le di éste que le

, errcantó: «Una vida a la deri-

'■ {'AA. Alia deriva, bajo irupul-

^ sos ajenos, ha ido constante-

mente 'la riiía, airnqne haya

'quiert so obstine en presenta r-

,mí5 qomo. cfr,sO j,.exXi;a (Si '.dinai;io

' Idlí volirrítad' srentí* perffeeto

ejemplo "-de" abulia. Confieso

qire iirtonfé Sa'cudir el aprisio-

namiento do que liablo. no por

des,í,uno|-, ni ,niUcho nienos por

'miçdo —fi", l.aîvid'a pùbl|ca go^

'lu tHive niicdo.-a mi ignorancia..

Ja.cu.al nre aljerij'aba i,nàs cnan-

to inàs ultoi subía—, Sino por

causas rriuy distintas.

' En ÍOÍí'su'pe ,'c(5n áoí-pr ('s;i y

'di .sgüstD que" los socialistas viz-

caínos me proponían jiara

candidato a diputado provin-

cial. , Mq^ npr 'esuii'(» a renunciar,

))éro el cor'reli'gionárió que re-

cogió la renuncia — Rafael

Cailioncll, que ha muerto exi-

lado en Francia —, no la dió

curso, fiarrdo que alguien de

mi intimidad me disrr.-idiria.

Ese alguieir fué Pej)c Madirra-

beitia, quien, al igual que su

i VIVA LA INTERNACIONAL SOCIALISTA [
¡ Frente a la dictadura, la democracia !

¡ Trabajadores del mundo, { uníos l

hermano, el también médico

don Juan, y todos los Madina-

beitia, reunía excepcionales

facultades suasorias. Madina-

beitia, barajando cifras de vo-

tos probables, sostuvo que yo

no podía salir triunfante y

que, permitiendo figurase nri

nombre en la candidatura de

coalición republicano-socialis-

ta, prestaba un buen servicio

a la democracia bilbaína, pues

terminarían querellas en las

que frecuentemente se andaba

a tiros. Mi renuncia imposibi-

litaría la coalición, pues al

sustituto, Facundo Perezagua,

le rechazalran lo.s republica-

nos. Unicamente se me pedía

pronunciar varios' discursos.

Madinabeitia me persuadió y

pronrrncié los discirrsos. Desde

la tribuna pública, con escán-

dalo y susto de mis compañe-

ros de candidatura, don Ra-

món de Madariaga y don Juan

Bautista de Ibarra, dos repu-

blicanos moderados, declaré

no ser católico, sosteniendo

quo, por tanto, los católicos es-

taban obligados a no votarme,

ya que votàndome incurrirían

en pecado mortal. Contra los

cálculos, quizás insinceros, de

Pepo Madinabeitia, millares de

electores me auparon a la Di-

putación provincial. Quedé

amarrado por férreas cadenas

que nunca podría^rourper. Con

j ¡frcticija afcibilidad, comencé a

' feonreir a las gentes, yo qtre

antes," acentuando mi tendon-

' cía misantrópica, apenas sa-

ludaba a nadie. Un conrpañe-

1 no c^e i Redacción, Carlos del

' Río,' îlamàbame (¡el socialista

'insociable» y otro, José Pini-

nos (Parme'no), «Indalecio el

guardabosques». Pero no firé

lo peor perder aquella magní-

ficíi. comodidad de restringir el

trato social, sino que, además,

erïrpezô a morderme la calum-

nia de un lado y la envidia

del otro, y entonces yo no era

todavía Irastante fuerte para

soportarlas. Me dalran dema-

siado asco. Más tar-do aprondi

a despreciarlas. En política,

muchos calumniadores se li-

mitan a autorreirafarse: ca-

paces de cualquier inmorali-

dad, suporren que las cometen

cuarrtos pueden

■ r'oalizarlas con

impunidad y

If^MH • provecho. Los

l\ ■ A I envidiosos soir

lu I M * lodos dignos
■ W ■ «I ■ lástima: el

^ bocio de amlii-

«AAIM I ciones malo-

/ll i /1 I li'^ixlns denota
UilIU ■ »n cretinismó.

r̂ nnclnído mi

k I mandato en la

I D i p u t a c iórr

I provincial, 'O-

cligrcron con-

cejal. Creí ile-

M.II ..i—J P^^<^^ >'l I""-
— m'CJ lo' jj£ po-

ner término a una actuacito

pública demasiado fatigosa y

enojosa. Irme del Ayunta-

miento no ocasionaba daño,

por ser h(;>lgada la mayo-

ría izquierdista. Pedí licen-

cia a la (Corporación y fui

a Madrid, donde organicé mi

vida a base de inrportantes

corresponsírlías periodísticas

j' de la gerencia en una fábri-

ca de aparatos radiotelefóni-

co?. Par a asuntos de este ne-

gocio hice un viaje a Nueva

Yor'k. Al regrosar — estába-

mos en 1917 — me llamó a su

casa Pablo Iglesias para de-

cir'me que era necesaria mi

presencia en Bill)ao con obje-

to de preparar la huelga gene-

ral que estalló en .Vgosto. Sin

chistar, abandonanao corres-

ponsalías, gerencia y familia,

marché a Bilbao. El movi-

miento fracasó. Perseguido co-

mo una alimaña, anmontó, en

huida por los montes, mis co-

nocimientos orográficos de la

comarca. Merced a Albei-t Tho-

mas, niim'sfro do Mrrniclon .'iS

011 ol Gobierno francés de la

primera guer ra imiirdial, oíros

fugitivos y yo encontramos

hospltalai'ia acogida en Fr;in-

cia. Comorizalian mis o.xjjaíiia-

(Termina en la 4" pàg.)

la expatriación, tenemos hoy,

irnos y otros, al cabo de los

años, una mentalidad espe-

cial, distinta. Ellos y nosotros,

es verdad, sabemos lo que

cuesta mantenernos fieles a

los ideales. Pero en muchas

cosas nos vamos a sentir ex-

traños unos a otros. Ellos y

nosotros seremos víctimas de

nuestros propios complejos.

Esa situación durará poco. Así

lo esperamos. Durará poco,

sobre todo, en los medios de

mayor madurez política. Mas

no podrá escatimarse esfuer-

zo alguno para evitar que la

expresión de esos complajos

agrave aun mas los p róble-

nlas, o envenenen las relacio-

nes.

Por otro lado, después 'da

lautos años de brutal dicta-

dura, el no ejercicio de los de-

rechos ciudadanos, habrá pro-

ducido una peligrosa atonía

cu grandes sectores de opi-

nión, atonía que sera una ré-

mora, y contra la cual tendre-

mos que luchar con inteligerw

te tenacidad,

Pero, sobre todo, tendremos

una juventud, salvando las

naturales excepciones, frivola,;

deformada, resentida y lescép -i

tica, Escépticos, aquellos jóve-

nes que, prematuramente^ sei

han cansado do creer en lo. (juai

un día los inflamó y que iioy^

como envejecidos antes de ho-

ra, ni creen eri nada, ni ac-

túan en nada. Resentidos,,

aquellos jóvenes quo han yis«

to quebrarse sus mejores años,,

srrs años decisivos; que hubie-

ron de interrumpir sus estu-

dios o su iniciación proíesio-

nal; que no pudieron servir su

vocación; que crecieron en un

ambiente de derrota; que ha-

biendo tenido la ambición de.

serlo todo, se consideran fra-

casados sin haberlo intentadoi

siquiera. Deformados, aífue'-

llos jóvenes que se sometieron,

al amliiente corruptor y se

acostumbrarun insensiblemen-

te a fingir, a acomodarse, a.

mentir ,a castrar toda rebel-

día. Frivolos, los jóvenes que

viven ausentes de toda preocu-

pación antóriticainente huma-

rra, iirsonsiblcs al drama quei

a todos nos atorinonta, que ig-

troran que juventud y heroís-

(Terurina en la 4* pàg.)

El buen socialista comprende que la vr^n * -AJ»

socia- a que aspira «o puede realzarse sùbVmpntl ^f'^^^^
Kolpe de mano sino por etapas oor ^!nfl - ' ^ ^

emancipación. LARCOHDABAlXEBp,

I-



|El Prlmiiro ne piayo GD la flroenllDa
DD

ESDK rs dcrir al año siguienlr de

la reMdm um ilcl (.<,n<jrcn<i ' Sovialisin

inUi-naci(,nal de Purin (¡iic insliltujù

e/_ pvimcru de Muyn cou ¡echa como

Día de lus Tvahajadures, las fuerzas

obreras y socialislas celebraron cu la Ar<iat-

tina manifcstucioues piiblicas deslinadàs a

exteriorizar sus anhelos de liberlad v jus-

ticia. Lus nádenles orr/auizuciones ¡irotclc-

rias ij socialistas, muchas de ellas integradas

por extranjeros, tuvieron en esas primeros

mítines actuación dcsiacada. Luego, al fnn-

darsé el Partido Socialista en ISDli'g mediante

la colaboración de « La Vanguardia » , gne

comenzó a ¡lablicursc en WJ 'i, la actividad

obrera y socialista adgntrió más sólida con-

ciencia y vigor, e.vlendicndose a todo el puis.

La obra realizada fué intensa y fecunda, y en

un medio palilico mediatizado y bajo el pre-

dominio (le fuerzas económicas y sociales

retardatarias ese esfuerzo realmente histórico

constituyó un avance civitiz'idor.

Año tras añcy el Primero de Mayo celebróse

fervorosa y entusiastamente. Hubo jorna<las

dramáticas y sangrientas, cou la complicidad

de gobiernos y policias, atemorizados, por el

despertar de la conciencia obrera. Fueron los

jalones de una marcha accidentada pero fir-

me, gue acreditó nuevas conguislas para el

proletariado y especialmente como resultado

de los afanes educadores y organizativos del

Partido Socialista. Representantes en el parla-

mento, en las legislaturas, en los consejos

municipales y una vasta labor cultural, socia!.

económica g' política consolidaban la acción

de nuestro Partido.

En 19:ÍO , al producirse ¡a militarada de rsn

Cño, el Primero de Mayo pudo ser celebrado

en precarias condiciones, pero una vez s<dida

la República del atolladero a gue la condujo

la aventura dictatorial, todos los avos ciududes

y pueblos de todos los connues vieron levan-

tarse la tribuna socialista, escucharon la voz

de nuestros oradores y asistieron el desfile de

grandes manifestaciones populares.

Corresponde al actual rcgnuen gobcruífutc.

surg'do del golpe militnr de junio de líl'i^. el

triste honor' de impedir (¡ue esas cc'.ebra-

ciones mantengan su sentido histórico g

obrero auténticv. Régimen de esencia toluli-

taria, nacido con Ut- esperanza del triunfo del

« eje 3> en la pasada guerra, y para apoyarlo,

cambió bien pronto de rula cuando comprobó

que sus esperanzas se fruslrubuu en los cam-

pos de batalla. Y alzó el banderín dr feria de

que lo llama «. ¡uslicia social convicrlicu-

dose, con fines de especulación electoral y de

predominio de una neo-oligurgiiia económica-

industrial, en d aprovechudor del Primero de

Mayo. FJ unicato g(d>ernante, que abroga en

los hechos la libertad sindical, declara ilegal

las huelgas que llevan adelante los obreros en

defensa de sw; sui<u-ios. ¡pie

monopoliza los medios de di-

fusión democrática (empczcn-

do por la radioletefonia) g ha- „^o^

ce burda espec ulación de las J ii i ■

justas necesidades del proletn- i Innrin ilf

riado para sus planes demagó- Y^^,,,,
gicos y despóticos, se ha Iruns- V ,l¡g,„¡,

formado en empresario de ta p,.,,,, ¡„,,,f,,'^, ,

fecha internacional dd mun- |p„¡n¡sn,o,
do obrero y pretende ereg r- ,.¡,,|^,^.¡Ú„ ,O,.¡

.se en su legitimo vocero c in- marcha. N

terprete. ^^y^ ,„ito

.Yo fue posible, el uno pasa- ^ ),avés (ici n

do, que el Partido realizara su ;„niellog deni

tradicional acto del Primero ya,|on.s — v h

fie Mago. Como en la Italia de C\:\\\&\Í\ Í- —', (iii

Mussolini, eii '« Alemania de j'ccei- cnnio sus

Hitler o en la Es¡>aña de Fran- jendicntcs. " ¿I

co, el Cobierno echó mano de ,-iipnta do qii
expedientes jesuilicos pura im- ]p<; (,,,.,

pedirlo. Sóhi se pudo hacer i,,.^ imccn ol

i;n acto el W de abril en la

Casa del Pueblo y algunos ac- .|^¡ ,1^. ,¡,;.f,

tos en el intérim- del puis. Es- |i;m;,ii(las .''P'

le año nada autoriza a pensíu- socialistas.' ¿l,

c;¡ie las cosas se produzcan de a|i,'iircor, A I(><

C 'stinto modo. ii¡ asas dosf

Se comprenderá que lodo eslo arrriiii.n'i.i >■

v.'i lo juzgamos sino en fnn- acliinl. il^ los

ríórt de un proceso más gene- 1 P« y scinicol

ra' y grave y como ciiisodio Africa y I.atii

demostrativo de los designios los legifiivios

<iue persigue el régimen upo- idealismo lilio

derado del (¡obierno. El Par- padoi- 1o(l<

fido Socialista ha sido y es su encarnado en

victima preferida. Hace ya su doctrina?

veinte meses gue están clau-

suradas los talleres en que ini- | Ü , '¡.^j.^ ' ^ii rrn
primta <-La Vanguardia», con i,,,.!,-,,, c,,c¡a| i

cincuenta y cinco años de vi- idealismo lili"

da batalladora g prestigiosa. j,„dor' doi iiom

La máquina de nuaisirnosa sino qnc

propaganda del Cobierno, ins- ,^„'t\ip \nin. do

pirada en el «pan y circo» de i.nilíilps ilp la
todos los dictadores, procura pj;-,,, y i,,, f,,,.,,,

aplastar la acción del socialis- nifinstrnosnmo

mo argentino. Insulta g calum- conocida hast,

nia a sus hombres más desta- ||,,tó , Í.S¡ I ,„|,I

endos. Somete a '« oraimiza- |.|| (orno d

rión obrera, y la titulada Cen- per ni .ineido";

tral no es otra cosa gue nnén- stalirri^mo. i

dice del Gobierno a sus inte- ,if.] |>nIctK>\ isn

sss. yo rigen libertad'-s ele- moii^t irrns.i di

¡neníales para la eUv" obrera oiíilisnio, qne

ni para la ciudadanin. MHIo- democrático,

nes de pesos del erario pi'ibH- nrarristn — J^s (

ro se destinan a nna obra de los medios v e

fanatización, ennaño g corrnp- xpidadoi -a iil 'O

don. La ineptitud g In con- representa en

c II p i s c e n c i a son los ras- In forma mas

UN SALUDO

gos caraeleristiros de la siliiación imperante.

¥ bien: el Gobierno teme al Partido Sociu-

lisla. Teme su fuerza moral, la limpidez de su

conduda, su linea recta de lucha y de escla-

recimiento, el acervo dr su diáfana tradición

y el caudal de su obra en todos tos campos,

l'or eso el lenguaje qnc utiliza y tos medios

<pie emplea traducen su (lignina y su furor.

Si se sintiera realmente poderoso y popular.

Cíuno lo dice en sus arengas, no seria nece-

sario apuntar con su pesada artillería contra

el Partido Socialista. Es que sabe que él es su |

(■¡losilla- nuil prestigioso y gue Ui autoridad

moral de que goza es más fuerte que el é.vito

mruneuláneo de Ui mentira y la idotizución

fácil e interesada de los presuntos salvadores

del proletariado, confabulados con los ele-

mentrts más regresivos del clero, del ejército,

de la economia y ¡a industria. Ahora mismo el

Gobierno debe vencer grandes dificultades en

su gestión. Problemas vinculados a la situa-

ción financiera interna, fruto de una politicu

de despilfarro y de arrogante orgullo de nue-

vos ricos que jugaban a la guerra ininincnte.

crean al Gobierno silnaciones delicadas. Hay '■

descontrulo obrero, y será iniitil c.tonerar dc\

los sindicatos oficializados a los más cons-

cientes o detener huelguistas La inflación, la

dcsvalorizución de tu moneda, la carestía de

la vida g el acrecentamiento absurdo de los

gastos públicos, destinados principalmente, a

constrncdones y empresas militares, tornan

inda dia más precaria la zarandeada popula-

ridad de un régimen basado en la teatralidad

totalitaria y en ¡a carencia de verdaderos
cslinlistas a su frente.

Miramos con confianza el porvenir. Tene-

ini:s ¡II cerlczn de i>"der celebrar, como fecha

prniciaiiii g de los hombres libres, et Pri-

mero de Mago en un futuro cercano. Hoy

atruena los aires la charanga oficial y ta ciii-

diul queda a merced de los elenientós guber-

nativos. Se preparan desfiles para loar a quien

dis/iensa favores y sienta plaza de protector

de tos obreros. Se guieí-e imponer sumiso nca-

lamiento a las órdenes que provienen del Sinal

oficial. Solo una voz debe escucharse, nna

voluntad drbr reinar, una orden debe obede-

cerse: la del Gobierno. El Primero de Mago

es ahora un número más en el programa tea-

tral riel régimen, como bajo el fascismo, el

naziinio // r' franquismo. Pero en la intimidad

(Ir las conriencias y de las mentes signe

encendida la luz del Primero de Mayo sorifi-

lisln, obrero, democrático. Y ella resplamde-

cerá radiosamente nn din (pie será aiiroral
para el socialismo argentino.

.(lian Antonio SOLAR!,

Sf I 'fariíi gener'sJ de! P. e. A.

Errónos Aires, Abril G de 1949.

O

Amigos españole» :

Mientras en nuestras Casas del Pueblo belgas featíjsmeí

el Primero ds Msyo, nuestro orgullo y nuestro gozo ee imon-
traran snsombreeidos pensando «n las masas Irabajadorti í|ue

«n algunos paites se hallan privadM d$ libertad y doblegadas

baje «I yugo de la dictadura.

Reeordaremes sobre todo la grandsía de la !uf?ia lestenid»-

per nuestros eamaradas efpsñelee, la injuttiela dt su suerte,

y reitsraremes nuestra repifli» para jamás tolerar represen,

fante» de su enresor en las reuniones internasionale* a í»u«

eoneurriíi delegados de nuestro propia Gobierno.

Fr»ter)iatmente eon vesotroe,

Henri ROL! M,

Président? del Senado de Bélgica.

Los trabajadores no clebeii olvidar nunca que si) acción

re-volucioiiaria tiíMC por fin supremo arrebatar a la eUse

capitalisla, eon los elementos rlí trabajo, su propia exis-

tencia

PABLO IÜLESL\S

O
BSERVA Jacobo Biirckhardt que el c;;-

;)í>!ííí cosmopolita, algo internacional

^in duda, apareció en tos liemfms dd

Renacimiento como efecto nídural dd
destierro a que se vieron forzados no po-

cos ilnlianos en las lachas políticas de las ciii-

dadfs y Uranias de su país en aquel ti '-mpo.
El recuerdo de esta obs'rvacion del gran /us-
toriador vif ne a cuento come antecedente d<t

hecho europeo qu: desde 1922 hasta h"y. .'»'^.^

de nn cuarto de siglo, está aconléci'ndo con
tremenda insistencia: -El destierro de soria-
listas de no pocos de los países dn Viejo Man-

do. Y aun podría señalarse fecha anterior, y

elevar a casi un tereio de siglo semejante pe-
riodo, si se piensa que los socialistas alejados

del hülchtvismo sd vieron en el caso, cuando

les fué posible, de escapar de su país, no obs-

tante tener éste a Carlos Metr.v d< sde 1917 co-

mo maestro indiscutido de su doctrina políti-

ca y social.

Si la observación de Burckhardt fuera apli-

cable a nuestro tiempo, y toda vez que el in-

ternacionalismo es de pur si principio funda-

mental del movimiento socialista, habría que

felicitarse de algún modo por la 'xattación al

más alto nivel del sentido internacional de la

ideología y los partidos socialistas, como

consecuencia inesperada de este amplio y dra-

mático acontecer del nxilio. Todavía, se añade

que, nuestro tiempo, por una serie de realida-

des técnicas, parece ser acusadamente inler-

nacionali.sta — época de la radio, de la avia-

ción y del cine y con todo ello', podría de-

cirse que asistiaiw's a un momento de plenitud

universed, de internacionalismo pleno.

La realidad es bien diferente. Una cierta

fatalidad, derivada del quehacer misterioso

de la Historia, ha condiíeidn a la política di

M'iscü, no obstante su oficial ortodoxia mar.vis-

la, a recoger la herencia del viejo nacionalis-

mo ruso, que desde Iván III hasta los actuales

gestores de la política exterior dd Krfm'in,

pasando por Pedro el Grande y Catalina II, se

mueve hacia el exterior en busca de anexiones

territoriales y del dominio db los estrechos,

puerta de los mares. La primera guerra euro

pea suscitó en gran escala la participación de

los partidos socialistas del centro y el oerde

de Europa en /«s tareas del Gobierno, y, natn-

ralmenlB. no pudieron los estadistas del socia-

li.<'.mo romper la continuidad de la acción po-

litica exterior, ni aun de la interior, en sus

naciones. La doctrina intemacionalista se man-

tuvo, inspiró sinceramente movimientos de

este carácter, pero avanzó poco en los hechos,

y mucho menos dé lo que podía esperarse a
principios de siglo, cando en el Congreso de
París declaraba Jaurès (¡ue la méis importante

cuestión que tenían a su cargo los socialistas,

era la organización de la paz internacional y

de la fraternidad entre todos los pueblos. Y aun

NO dp los cqni\ocos más

jroligr'osos do irn"Ptr 'o tiem-

|io — bii adiprirldo ya ca-

togoria (|p iiiito — i 'S ii(|npl

qiip pr'otpnde (pie fl slali-

riismo. como iiitéi'prete y

coiil imríTdor del mar xismo y

dpl leninismo, representa la re-

xolirciorr social internacional

en marcha. No eôlo aliruerrtan

este mito .Moscú y sns agentes

a tr'avés del mundo, sino lodos

arpiellos, demócratas o conser-

vadores — y luista no pocos so-

ci.'ilistas — ,' ipre tratan lie apa-

recer' pomo sus miis firrrros cori-

londlpntes. ¿Cómo no so dan

cuenta ilo quo, cond>at ¡én'^íó-

IPS (>ri ose tpr'r'ono, en i-oalidad

les lineen ol jiipgo? ¿.No ven

rpip 1rs iipr iriilpir lipnofiri.i i'íe

asi dp más i|p riir si^lo d" |MO-

)ia.uandas rp\ ol rrcionn l iap y

socialistas.' ¿(Jiip li's peirnlten

apfirccoi-, i\ los ojos dp ¡rr ^andos

m asas ilospsppi'adas do la

a r 'rri iii.n'i.T >■ caótica P'.iimp.i

aclinrl. IIP los pnelilos coloniii-

1 P« V semic 'dorriñlPs de .Nsia,

Africa y Latinoamérica, como

los legifimos lier'odor'os del

idealismo lilioradru' y oniíinci-

padof d" todos los luimildes,

encíirnailo on su i'égiirren y en

su doctrirra?

N'o sólo o! comrrnismo sta-

linisla no ippi'ospnt a la r'ovo-

Irrrióir coc¡;,| en niarcliH. ni el

idoalii-nio lili"i-adoi' y emanci-

piidru' del lioirrlirc y (le los prre-
Idos. sino (¡no r 'efU 'psenta real-

mente uiin. do las íoiriias riifis

bnrtíiles ilp la contiarrcvohi-

ciórr y la for 'iii;i de tirairia más
mon .Tti 'Uosampiitp lot al Mar ia

conocida hast .i lioy. Trotski se

p :Aí-ii (•.■■s¡ Idda !;i \ida Ujorizarr-

do PU torno do la (uo \ol lición

per ni .ineiilc"; en r-ealidad el
stalirrisnio. inodrrcto dlrPcto

del l>nlch(>\ isnio y dps\ iación

monstruos. I del \pr (liidPro so-

ciíilisiiio, í |ue sólo puede sor

democrático, liliorlHr 'io y bu-

marristn — J^s decir, cr'endor en

los nipdios V en los fine? rio la

xpiiladoi-a Íil>ortad lnim:irin

repi 'PKpnia. en nupstio tÍPin |"io

In forma mas per'fecta de la

— —" Dcetrína y acción del Stalinifmo —

La contrarrevoluccíon permanente
 por Julián Govkin —^

Fracaso de consecuencias in^

ealculablís para «l conjunto
tmmano y, en primer lugar,

para las clases progresivas de

la humanidad, que tendrán

que pasa i,' todavía por no po-

c <Dí niales y no pocas catás-

trofes antes de que desaparez-

ca el coiiuuiisino destructor,
catastrófico.

contrar revoluciiMi permanente.

Empezó asesinando en la L'.B.

S.S. a la revolución, y a su.s,

liombres inàs re |U 'esentativos,

todo olio /:oii el lenguaje d*

la pro|iia revolución y ío pr'o-

Ipxto (le defenderla, ¿Aca.ío (C

esto nue\'o en la Histoi'ia' ¿No

so r'Pclamaban los tcrmidoiia-

nos franroses de la revolución

(|uo hacían sçuillotinar en las

personas de .sirs más legítimos

i 'p |ir efierrtarrtos? ¿.No ei a el pro-

pio Ixmapartismo un producto

de la revoirrción.' Ar"iadamos

(pie todo ello tuvo su or igen en

la riiPiilalidad y en los ruéto-

dofi dictatoriales y aiitidenro-

críiticos del jacojiinismo. del

(|i!P lia .sido un I reasunto cari-

ca tu r'esco el bolchevismo. En

efecto, el jacoliiiiismo dictato-

rial empezó de\oiando a los

girondinos, a los brlssotislas,

a los Ircliertistas, para acabar

.siorrdo devorado a su vez: el

liolchevismo enrpezó devoran-

do a. los mencheviques, a !c.«

.socialistas revolucionarios y a

Iciic ¡inaitpiistas, pai'a acabar
dp\ íir-ímdoso a .«t miímo.

Un iirielilo como ol r'iiso sa-

lido apenas de la linrirarie. que

no conoció nunca la libertad y

la democracia, que no srr)io

jamás de los dereclios del
hornliro y del ciudadano, ¿po-

día, r'epreseritar' ofecti \-.Trnpnt e

bi idoa do \n i'pvohición firial

lilior 'adorn? Decía P 1 prripio I.P-

nin iprp rin.a, política debía ser

irizsadn por los rPíultado*.

Pups a jirzgar' por los resulta-

dos, l,'i revohicióTi holcheviqrre

no ha. -sido otra COS.T (pip el

tránsito entre lu sorx idiimln e

zarista v la esclavitud totali-

aludo de los socialista italianos
££

A' el Congreso qnc recien-

temente celebramos en

Milán, entre los repre-

sentantes exteriores (pie apor-

taron d saludo de los diver-

sos Partidos Socialistas demo-

cráticos europeos, el compa-

iiero Llopis, que habló en

nombre de los socialislas espa-

ñoles en d exilio, fué uno de

los mài (dent(urienlc escucha-

dos y más aplaudidos. Los

congresistas siguieron palabra

a palabra la conmovedora ex-

presión de dolor y de espe-

ranza de lodos vosotros, dicha

en vuestra armoniosa lengua,

en la cual el Congreso mismo

¡e invitó a que expresara su

saludo. Seutiiunos, a través de

su palabra, cuáles son los de-

beres que incumben u tos so-

cialistas de toda PJnropa en la

lucha ionlra la dictadura que

se cierne sobre vuestro des-

venturado país, no menos pe-

sada que la que gravita sobre

Iù$ países que se encuentran

iras la cortina de hierro.

En cumplimiento ae esos de-

beres, precisamente estos dios

habíamos nosotros pedido al

Comisco instrucciones resper-

io a la obra que debíamos (Ies-

arrollar para impedir que la

dictadiíi'C- Franco fuese

llamada a adherirse a nn

Pacto que se lia proclamado

debía servir para la defensa

de los principios y de los

UCO CUIDO MANDOLFO

rei/inienes democráticos. Tam-

bién pura hacer cesar en vues-

tro liais la vergüenza de nn

régimen dmeulado con la

sangre, anhelqjnos que i«G

cuda dia más eficiente la In-

ternacional de los Partidos So-

cialistas, y que con la ayuda

de ella pueda lo méis pronto

¡losible, desde el Consejo Eu-

ropeo recientemente consti-

tuido, desarrollarse la de ki

Federación de los países de-

mocrálicos europeos, cuya ac-

ción ha de servir para derri-

bar en el más breve plazo los

regímenes diclatejriales en tos

países que se verán excluidos

del beneficio de pertenecer a

dicha Federación, si es que

antes no se ha logrado ya res-

calar su libertad.

Con la es¡ieranza de que la

solidaridad de los compañeros

de toda Eurofia, por encima de

intereses mezquinamente na-

cionales o de Gobierno, ayude

vuestro tenaz esfuerzo de Ubi

ración, yo os expreso la soli-

dari'dad'de lodo el- Partidei So-

cinnsla i-e los Trabajadores

Italianos, intérprete del pen-

samiento de iodos aquellos

que ven en el ndvenimiénio

del .Socialismo democrático

la esperanza maiptr de lodo::

tos pueblos europeos.

URO Cuido MOMnOLFO,
Socrotiirio dp| l'.í^.T.l.

HuAíM!» Abril 1949.

taria (leí stalinisrno. Para Le-

nin y Trotski, *ôlo la révolu-

cicur internâcional — y én pri-

inêr lugar la alemana— po-

día salvar' la revolución ru &á,
.primer eslabi'm .— y el máí dé-

bil — de la cadena i'evolucio-

narlu. Varias -veces expuiio el

pr inier'o esta idea central, do-

minante: «0 la rexolución in-

ternacional verrdrir a salvar- la

revolución rusa o ésta per'ece-

rà inevitablemente-). Según él,

la fatalidad hi.«tórica liabia

qrrerido qu«', pin- todo un cú-

mulo de circunítancias parli-

(ulares — la frran debilidad

rusa, la incuria y la corrup-

ción del régimen zarista, la

impormlaildad de la guerra y

la* derrota* sufr'idas por- los

rnilitar'es aristócratas, todo

ello preciriitando la crrlmina-

ción de irn largo fermento re-

vohrcionario — la primera re-

volución proletaria se produ-

jera én .rm pâlî tan atraîadô,

éconóniica > culturalmênte, co-

mí) Ruíia; el dia qué triunfa-

ra en un paí* màé avanzado,

é«te íe pondría » la calieza U-,

la revolución internacional y

Tíusiíi quedaría a la zagâ.

r:quivalîa todo esto a recono-

cer que la retardataria y «e-

mibàrl.iara Ruiia, que no ha-

bía podido hacer m revolu-

ción industrial, seria incapaz

de dirigir' realmentê la revolu-

ción socialista internacional.

Priedeir producirse lo qué

Sombart llamaba <qu-ecipiia-

dos mentales» y hasta saltof

hwi«co,s en lo político; io (|Uí

domina al final es él des-

arrollo económico y el nivel

crrltur'al. X este respecto, la ex-

periencia i'usa lia dado razón

plena a la?: )u 'e'. iêiones dia-

léctiraí del marxismo. El atra-

^ AGUANDO se hace la vida noniia'anenle, culmina el inte-

h ^ res en la obra de cada día. Ln ci exilio, disminuido en

« posibilidadec y en dei 'Ccho .í, el preicute cuenta poco, y e»

f. rirà.î lico el murrdo que podênr(;s coulenrplar con los "ojos

^ cerrados que el que se ofrece a nuestros ojos abiertos.

^ .\lundo del pasado y mundo de^ porvenir, cuyas \i.íioneb

^ se axaltan a veces sin saber [lor ijue y a veces por la
ijji tuerza exocada de las .grandes lechas,

g Visión expédiai del Primero de Mayo. Un londo do

S. Irauderas rojas; en él la nglile hgura do un hombre que

g habla n la jrnrltitud. .No habla oosdc las gradas de un

J pórtico rri dt^sdc rrrra tr'ibuna engalanada. Habla desdo el

^ exiguo pescarrtc do uno de aquellos desvencijados cochee

^ de punto tan representativos del .Madrid de entonces. Es

Pablo Iglesias. Dice palaliraç serenas, con prudencia de

â previsión, eon propósito certero de crear capacidad; pala-

5 l'raÉ ardientes, no con fogata cstoposit do palabrería siiro

§ con caloi' duralde de pensamientos; palabras que \ an a

^ romper sus ola.s zapadoras en los palacios y en los pala-

f celes de lo* herederos del ferrdalisnro. Nunca la tribuna

^ del proletariado español, aunque de«pué ,t haya llegado a

X ser cribicr-ta con mejores parios, Ira tenido tanta nobleza

X ni mayor' prestigio, ni aún mayor eficacia. Ahora, poi'

aíprella irvoiiida de la Castellana, pasa de \cz en vez un

^ desfile gregario. El recuerdo la contempla en sus horas

I desierta^^. Allí, como por un mil.igr'o de supervivenci .T,

(preda como teiligo de entonces la figura rte Enrilio Cas-

í telar cpie, en tn gesto mudo dp bronce, parece aguardai'

e! momento do repetir sus palabras: «¡Levantaos, escla-

V vos, porque ya tenéis patria!». V los esclavos eon ahora
À mucho» mri*. que entonce.*.

g No so ha pei'dido aquello. No le ha perdido, al menos,

I en lo fundamental. La raíz sobrevive v habrá de retftfiar

I con )a misma savia. Llegará la ocasión y estará o no

S e«tai'ù en nu(«.«ti'as manos acelerar su llegada; pero lo que

I es màK íe ,«rrio cu ((rro podemos caiiacita rrioí par'a admi-

\ riiítr'arlii bierr. f'ji el exilio, or; psia ancha y ár'ida 'tivi.

^ soi'ia, el pas,sdo, (pro os p| fondo [lor donde de.sfllarr unes

íij tra« inoditacioiies y los estimulantes par-a nuestr'a capa-

cidad en ol porverrir. El aliori-ecimiento de la injnsticin,

\ la gpnei'osidad, ol eirtrisiasmo, liaHr',ín dp seguir sierrdo

Á los nobles sentimientos pi-imai'ios de nuo.stra acción; pero

\ cada vez serán menos siificienle.=; cii la cftrnplicarión qur

9 el progreso técnico da a lo* tiempos. 'Conquistar el terreno

« y saber forlifrcarlo; conquistar el instrumento v saber

5 manejarlo, ro'i 'iui^.tar la libertad v saber vivir en ella

f !=ialier 1', nar-» «lio, eítirdlar, tr-^baiar •<• m""'!tar. Y h'-

« áífuí eAr'o fn nuestro exilio, crt cftie la fiesta de lo.-

V trabaiadore* es primeramente un ropuerdo y, después, una

\ ptper*n -.-p. <t¿r;< bu^no deleni^ríc a n^nsar ((rro aAr crMU"

g (n olio lif/rnno so enseñó ron forliinn n conqiii<ítar lí'

>» ¡uslicia, ('II ol iiorvonir linbrti ijiio ajdip 'irsp roncioicii-

V» d.imritl* *-"pndi 'r ol dificil nrl.' do roirru-v :iJ' bi'-

ió CcrJfióinico íUio ha llevado

a fiii.^ trop*s dé r>cüpáción en

lus territorios extranjíros a

pracficar un imperialismo pri-

mitivo, rapaz, coníiscadoi-, a

la manera dèlquacticado por

Gengis Kan. Tamerlán y Atti-

la, Y el atraso cultural del

pueblo ruso. -A peáar dé mas

de treinta afios de revolu-

ción, lo han demostrado las

violaciones v los firutáles abu-

sos de .sus soldados en los; té-

rritnrioí conquifStados, Pues no

es obra de verdadera cultura el

oníer'iarle a la ,sfente a leer y

a eícribii-, sino a en,^ei'iarl(¡ el

trato racional v hunrano ha-

cia las criaturas humanas cu

general, ¿'^'ué \alen contra es

tas realidades ciertos jueí-oí

malabares de los doctrinarios

del bolchevismo y -de su pro-

ducto dev.-pnerado el stalinis-

rno-? ¿Y (iué ?u pretensión, con-

tri) la que se levantó siempre

— lo niisnio en tfíO.i en su no-

léniica con Lenin que en 1918

en su iuicio critico solire la i-e-

volucin ru?a— la gran Rosa

Luxemburgo, de someter ti

movimiento obrero y socialista

internacional a sus necesida-

des, 3 sus esquematismos doc-

trinarioe, s. sus rigideces men-

tale.s. a sus lácticas directoria-

les — o estrechamente dictato-

riales — y a *us métodos in-

quisitiAos'.' Nada ¡luede des-

mentir hoy esta dramática ver-

dad, por encima de toda ex-

plicación y toda justificación:

que el balance del t'olche-v

mo se salda por un inmenso

fracaso tanto desde el punto do

vi.sfa interior como desde el

punto de vi»ta internacional.

De todo este balance, que
dísgraciadaniente no se cierra

atin, lo (jue queda es el énun-

ciado de Lenin: al no produ-

cirse la r-evolución interna-

cional, según la visión catas-

trófica deí bo!clie\ isnio, la ru-

ía estaba condenada a pere-

cer. \ no sólo ha perecido ase-

sinada, de.ehonrada por unos

procesos y unas (ipurg.ifi» to-

rroriíta', sino que i->ii fe^-ido

c! efecto de ir e.^ifrechando y

reduciendo cada xt-y. i'nás la

dictarhi'-a l-oMir' iuué — nun-

ca lo fu" I -I"! proletariado —

hasta co.overfi r -.p. pn el rrions-

trtioso tolalilarisnio aptunl.

F.íc totalitarismo agresivo y

r,n.n»c!oriieta f"; lo único ipie

ion parrnces de defender hoy

los dÍp '3 ''oi'es fiel Kremlin v

sus quint-** cob'nuins a navi'f

del rnnnilo. y rilo a ci .'r>.Ma do

las condiciones de "xisípi .ria

V (le h'S meii'rup''í'^imas liber-

tades del spprifirndo pueblo

ro'o y, ,í;i no ^ojoos capares de

evitaido. a coieta de las condi-

ciones dp exi =tPi 'p !,i y de la li-

bertad do todo =i ;o3 puetilos de
l.-í tiei'i-a, P,qr;,r ' <^n'¡ i ]\drir],

el dilema rs tn-antp: r> con

ouistan y (bin'iii;ni ri mmiii'v

retrot i -a -corulolo a sn nivel y

Oficia virándolo - por iurd -í"'

de la neii^iración v la absor

ción poliHco- poli'- laca o por

medro de la guei'ra— , o la U.

R ,iï,S, perecer-à. No llenen

rapatoria posible. No )pe, ou---

da ni tan fiol .i la posiliilidad .i^-

'?leî:ir su política. Eu lo rxle-

rior, esta nolítioa es una cori-

spcuencia nafiiV-al de srr pro.

pió régiinpn: e-tp ijo r'odr-á

varsc, fiilísistir, nrás fiuc a

(Termina en la i' pàg.)

por lo que a los .locialislas exilados se refiere,

sin conlur con tas in-vuables amarguras que

son hiidla d-i wc¡anueiito de la propia tierra,

ésle ha producido c/uo tributo de imperalu

vos entrañables, una amplia q no ocultada emo.

ción d2 lo naciona'. (¡,'¡¡„rada por la noslal-
(jia y acendrada por hi uuient"i.

l.slos hechos, por demás inuee/abics, no

pueden conducir sin unbar'io, a apresurados

inicios sobre la decadencia, (¡ue es justo dts^

mentir, de la doctrina socialista. Lo que ha

sucedido es apiñas que ta Hislor.la valá íantíí

como las ideas como fuente del pensamiento,

y que no pi<:rden nada aquéllas, sino que se

cnriqu :cen y depuran, en el momento én que

chocan con la realidad, a la que pretenden do-

minar audazmente. El socialismo ya no pued''

lanzarse a un internacionalismo abstracto, si-

no a >Jn inlérnacionalismo positivo, posible, y

necesario, que reconozca la parte valiosa y A».

mana del conceptfJ nacional, y encuentre so^

Iliciones de integración con vigorosa:^ y sóli-
das apetencias universalistas.

En otro orden de ideas, en el de los méto-

dos liberalis de la acción política, también es-

te cuarto de siglo ofrece experiencias que no

pueden ser desdeñadas. Cuando el socialismo

occidental, con haría razón, se proclama demó-

crata, lo que hace es adscribirse lealmente a
los principios de libertad política. Ello no quie-

re decir que rectifique su oposición, que es

fiindam' ntal, at liberalismo económico, sino

que considera indispensable el reconocimiep'

ío de los derechos del hombre, como normct

esencial y primaria de la acción política. Ya
Fernando de los Ríos encontró agudamente l(is

fuentes del pensamiento socialista en la dcc-

trina liberal de la ^época de las luces». La iiU

tima raíz del socialismo descansa en la emo-

ción del humanismo, en d ansia de perfección

y de decoro, en la creencia generosa gnoble da

(pie es posible satisfacer los anhilosteff. justi-

cia que guarda a conciencia humana. La có-

moda ocurrencia de imponer desdi el Podir,

adquirido de cualcpner modo, la estructura ifel

Estado socialista, no puede satisfacer a la de-

mocracia socialista. Es necesario disponer di

la adhesión de la mayoría, respetar los crite-

rios discrepantes y advertir la realidad moral

que el socialismo aporta a las concepciones

políticas y económicas. La linea de menor r:-.-

sistencia no es la suya; y no cree que las ideas

el'Svadas a dogmas sean como ídolos, que ne-

cesitan sangrientos sacrificios. Pero sabe, ade-

más, porque se ¡o ha enseñado la experiencia,

que los regímenes de fuerza viven precaria-

mente, en tanto dispown de la fuerza materia!,

y que asi no es posible edificar seriamente na-

da que tenga propósitos de dilatado alcance..

De este cuarto de siglo hay que recoger no

desdeñables experiencias. Lo que hay de res-

petable y humano en Jo nacional y lo que hay

^-^.^rLTwu.uun-fur firme en la concepción li-

beral de la vida colectiva han

nsecuencias in- entrado de hecho en la acción

■a «l conjunto pensamiento del sociaUsr

primer lu ^ar, 'o primero significa

progreíivas dé f"''^' ■"'"'nisión a lo que

que tendrán impone la quietud y el retar-

vía por no po- *^">' '^i segundo, debilidad y

10 pocas catas- escepticismo. Lo prueba que

que desaparez- ^'^11 parece más cercana que

1110 destructor, nunca la via federativa de los

pueblos y que la mejor sede

de la libertad polilica está en
balance, que U,s partidos sociali.itas. AVl

ite no se cierra drmde el socialismo democrá,

cda es el énun- a^fj carece de influencia poli-

: al no produ- tica, existe ti Estado totaUta-

ución rntei-na- rio y suscita la dificil aci-ión

a visión catas- en el destierro de no pocos ríe

leMsmo, la ru- .socialistas. Cuando a éstos

leñada a pere- i^, .¿^ dado reinteararse a ,ÍH

s Ípur -°L, tp '■^'•^birém el infernacióna'ismo

n e te: -'lo " 'l^jnocrricia. hecho d pri-

e'frec lando V '^'^ "^'^^'-ación de lo na-

,r. iVué - nun
"i .rr, Piai-ia. to - - Presenta de antemano
. : e moriT. nosotros, socialistas des-

ari- "o apt un 1 i'^'-'^^o^- í' deber qne corres.

ir,n a'ne ^ivo v /•?/'",'^ ^ "'"^ "''//!(Í''Í

lo único une '^i'^""" (■"mpUio luchan cl-

" defender hoy in .w prouio patt

del Kremlin v 'i'"' dewmrer.ca este stn-
rmnn- 3 u?.'-f.- ^e' destierro, neaadón

'lio a roriM^ dp '"tfrnaeionai n de /i
: dp .'xiíípír'a '"'"'"'ri-dico, nn corresnondt ia-
.-..licj,,,',,, libe,', dicarlo a n^-."<ros, ni es ms,

rifirn.io nnri .u ncslcr hacerlo.

Bogotá, abril, 194:1.

B:en lo r.ahcis. El tesoro do

España lo tenéis vosotros

entre las alambradas do esos

m.-rlditos ca'rnpos de concon-

traci(5n o pudriéndose en

vuestras càrcelês, o pcrc,;;ri-

nando por el mundo, por-

nue el tesoro de Espaiia PS»

là formado por esos fuerles

brazos y esas claras inte'i.

gencins que no puèxîen vi-

vir entre vosotros.

ÎÎULIAN !»fSTr !nfí

(Ante el Tribunal on^ jp njv,-^

cu Madrid) '
mz -,ü

UNA OPINION DE TRIPON GOME

\ pSperi)n /-n. s ^r

g (n oiro lif/ruTi

>» ¡uslicia, ('II ol

roiMpiisr.

Cabrlpl PRADAL.

S
I tuviésemos necesidad

de reconsiderar la posi-

ción del Partido Socia-

lista y ríe la U. G. T., seria

por no haber logrado el ob-

jetivo primordial que per-

seguimos: disgregar las

fuerzas que en el Interior

sostienen a Franco y su ré-

gimen, valiéndonos de las

ayudas eficaces que pueden

prestarnos los países demo-

cráticos. Y entonces, si n.si

siuediern ■— qtic no tengo

ningiin moliDo para creer

tampoco puedo afirmar qne

qur asi suceda, pero qnc

niy ,sc presenten circunstan-

cias o situaciones en el pla-

no internacioncd que desbor-

den lo que parece está per-

fcctamcntc encauzado —;

si una desgracia como está

tuvié.<>emos que encajar, su

secuéla, sus consecuencias,

no serian otras que In in

corporación ,lr España al

ccnciorlo formado por los

drinás países, ron Franco,

l-se es el dileitui, la idterna-

liva que, si el caso llega,

tendríamos ante nosotros.

La situación internacional

puede exigir, en términos

TRIPON GOMEZ
Miembr'o do la (,:oiiiisión Espe-

cial del 1'. S. O. E.

apremiantes, la presencia de

España en los lugares q en

los momentos donde se tra-

ta de reconstruir el mun-

do, prtrn cueqiirnr la paz, o

para hacer culpa exclusiva

del régimen la guerra. Es-

paña hoy, por franquista,

es un peón suelto en el ta-

dlero internacional, que su-

fre el menosprecio de tO'

dos, y n quien todos nmbi-

Clonan y rírsean, minqiie con

otro régimen política que el

que ln domina; si las ne-

cesidades de orden interna-

cional ncucinn, si nosotros,

en lugar de dar facilidades

para el cambio de situación

política en nuestro país, con

la sgarantins que los ocho

puntos ofrecen, dificultit-

mos esa solución, Franco

pasará en el plano interna-

riomd, contra el deseo de

lodos ,td amparo de nccrsi-

deides sentidas por las paf-

ses n q„r f,ie rrnem refi-

riendo.

TRIPON GOMEZ
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bre salí ¿ iL oclu-Km bre salí de A i.

Í-ctK,-¿r^otici.;

[us 1 r u ' '^'i ''^"'i'ios en
la ren V P^^a

volun l^?"" ••'^ "'i íntima
«ue c i' '''' ^"'a- La tiranía
q e sigue anulando el ser de
nii patria llegaba hasta mí.
i^na tiranía que socava los ci-
inentos de la nación espa-

ñola socavando de antemano
Ja vida de cada uno de los es-
paiioies. Y yo no quiero de-

biente evidencia lo forzado
del cambio. Es un civilismo a
foriiori ; bajo la chaqueta de
infinidad de paisanos asoma
la bocamanga castrense. El
militarismo no es uniforme si-
no estado de alma, y en ese
sentido el oncialismo espuRol
ha heredado todo lo nocivo
del militarismo germánico ;
« la anulación de la persona-
lidad humana », sin su vir-
tud fundamental ; « el espí-

ritu de cuerpo y de nacionali-
dad >.

DERO llega la noche. Hemos

* de coger el expreso de
Irùn. De la Castilla ancha co-
mo ruta de mar, pasamos a la

Castilla qu,cbrada de ondula-

Sanla Teresa. La noche hace
del recuerdo un relieve en pie-

dra de espíritu. Este pueblo
que parece haber perdido ej
.sentido práctico de la vida,
fue tan práctico en su tiem-

po que incluso Santa Teresa
decía que « el Señor andaba
enlre las ollas >, refiriéndose
« quienes creían encontrarle
mirando sólo al cielo. Este

pueblo con horizontes a ras del
suelo, hubo tiempo que fué
ascensión luminosa de piedras
con las agujas de la Catedral
de Burgos. Paisajes de fueros
y jerarquías que se ha devane-
cido en ceniza y piedra de
museo. ¿Qué fué de tanta em-
presa de superación y funda-
ción históricas ? Nuestro re-

Madrid, Banco de España y

jar de ser. Desde que escapé de

las garras del falangismo mi
proposito es bien claro : me
podrán matar pero no me ha-
rán morir. He procurado per-

manecer sereno ante el infor-
tunio de mi patria y ■ mi
propio infortunio. Quiero re-
sistir hasta el fin , pero... im-
posible. ¡Ah, que no es cosa

intrascendente la que se ven-
tila ! No se trata de nuestro
dolor, sino del de todo un

pueblo. Se trata de la historia
de una colettividad humana,
de la cultura de esa celecti-
vidad, una de las más proce-
res de la historia universal,

que está siendo eliminada de
la conciencia rectora del mun-
do, hasta convertirla en una
zona de influencia del impe-
rialismo internacional, en una
colonia espiritual y física de
ese mismo imperialismo. No
se puede permanecer indife-

rente ante el destino de nues-
tro pueblo. Bergson decía que
la misión del filósofo es com-
prender ; pero que ante la in-
justicia es preciso indignarse.

Y sabido es que, la indigna-
ción nos lleva a I'a desespera-
ción y ésta es el camino de la
muerte. Y yo no quiero morir.
No sé si la ausencia de mi pa-
tria me hará morir de nostal-
gia, pero ante la inminencia
de morir de desesperación sa-
lí fugitivo de ella.

UNA tarde soleada, ¡oh el
sol de mi Alicante! cogí el

tren que me liabía de condu
cir a Madrid. Salvados los

collados de otoñal almendro
de la tierra alicantina, se nos
vino la noche llegando a las
tierras manchegas. Adivinamos

las pardas llanuras con el tem-
pero de siembra. Más hacia el

norte, llegamos a Alcázar de
San Juan, paisaje de yunta
de muías alargando el surco
infinito. Ruta de Don Quijote

con su aventura y ensueño
que el subconsciente alimentó
para hacer de los molinos de
viento una empresa liberado-

ra del realismo efímero. Por
estas llanuras Don Quijote es-
tá siéipp're a la vista. ¿Cómo
hubiera reaccionado él ante la
tragedia de nuestro pueblo ?
¿Cuál hubiera sido su parcia-
lidad ? Porque Don Quijote
era un espíritu parcial, mili-
tante ; de ahí su trascenden-
cia. Ni un melancólico de du-
das como Hamlet, ni un dis-
cursivo como Fausto, ni un
contradictorio como Roskolni-
kof. El fué, sí, todo acción, re-
bullente de acción por la yas-

ticia y por la libertad. Espí-
ritus mastuerzos, d e cuyo
nombre mejor no acordarse,
lo representan como el símbo-
lo de nuestra decadencia, pre-

cisamente por lo que tenía de
liberador, siendo sus salidas
aventuras para la conquista de
la libertad, y tanto ha arrai-
gado su espíritu en nuestro
pueblo, que nuestra guerra fué,
en las filas republicanas, una
salida más de Don Quijote pa-
ra rescatar a nuestra patria
secuestrada' por bachilleres,

curas, marqueses y polizontes.

Y llegamos a Madrid. En es-

te mediodía otoñal, lluvioso, lo
venios gris, entristecido, ra-
cionado de pan y de alegría.

Pero hemos de decir la ver-
dad, aunque sea una verdad
aparente. El Madrid siempre

de uniformo militar, monár-
quico o republicano, no apa-
rece por parte alguna. Ni un
policía armado, ni un soldado,

ni un oficial, ni un guardia
civil. Hasta hace un año, Ma-
drid daba la sensación de una
ciudad sitiada. Hoy nos im-
presiona como una ciudad ci-
vil. El caractorislico tricor-

nio de la gn:u dia civil no en-
luta las perspectivas de la ur-

be. Pero esta reversión del am-

Banco de España y calle de

ciónos, Castilla la Vieja. El

paisaje, igualmente adivinado
bajo la sombra de la noche,

evoca toda la historia de Es-
paña, en la cima que limita

las dos vertientes de su es-
plendor y decadencia. Las Co-
munidades de Castilla, el Cid,

Alcalá

cuerdo viene a desembocar en
el pesimismo de Jorge Manrl-
que con su eterno « se acabar
jr consumir ».

Un alba brumosa nos descu-
bre lentamente el horizonte de

ta Cordillera Cantábrica. A la

(Termina en la 4* pàg.)

I
f ADIA terminado^ micslra g„erra, ij después del !
8 ^rif)cxodo Altcaiüe-Albutera-üfihuela un grupo de so- <
g cialislas g parte del Comité Nacional de la U. ü. T. !
I /í¡¿ llevado al seminario de Oriliuela, convertido en pri- <

^ En la galena del piso alto que los seminaristas utili-
zaban de dormitorio, concentro el director a lo que él )
oreia lo mus selecto de la población penal. Molina Coneje- i
ro, Vega de la Iglesia, Zabalza, Aliaga, Antonio Mairat — ¡
los cuatro primeros fusilados y el quinto asesinado por \
un soldado de San Quintín, a quien se gratificó con veinti- <(
cinco pesetas y quince días de permiso —, Antonio Trigo, \
Vicente Valls, López y López, Anlona, Antonio Ejarque, S
Luis Monteliu y otros más que UQ recuerdo, estábamos en í
esa gatería. j

Era el primer año en que no podíamos celebrar mies- 2
Ira fiesta con el esplendor que los trabajadores teníamos ]
por costumbre. Pero se hizo. Y todas las galerías éra- í
mos en ellas 1.800 —, sin ponerse de acuerdo, porque era ]
muy difícil entonces, sin distinción de ideologías, pasa- 3
mos el dia en grupos, siendo el tema de las conversado- i
nes el Primero de Mayo. i

Nuestra galería, que tenía un poco más de libertad y í
mejores condiciones que las otras, utilizó la celda 14, que j
era la más espaciosa y la menos inconfortable. AHÍ los í

^ amigos todos hablaron de la significación de tan sefialada j
I fecha y de la esperanza de que la próxima vez la celebra- I
I riamos en nuestras localidades y con mayor brillantez que l
X hasta entonces. >
g Han pasado diez años. Muchos de los aUi reunidos ca- l
X yeron ante los piquetes de ejecución; otros han muerto de |
^ las enfermedades adquiridas en los campos de concentra- «
X ción y en las cúrceles, y los más esperamos sin perder op- I
I timísmo ta llegada de aquel Primero de Mayo que allí año- l
X rábamos, sin dudar un momento que lo celebraremos. En Î
^ todos también, sin ponernos de acuerdo, ese día nuestro \
V pensamiento se dedicará a los que han desaparecido y $
a que hubiesen podido acompañarnos si los pueblos que pu- |
V dieron y no quisieron hubieran cumplido con el deber, Î
A ¡lor lo menos de humanidad, a que tenían los hptnbrcs que í
^ habían luchado por la libertad y la democracia. |
S Es muy dificil que aquel Primero de Mayo de 19.39 se 2
^ borre de la imaginación de aquellos españoles. Esa fecha |
X queda para ellos tan señalada como para los trabajadores |
^ del mundo entero la de fines del siglo pasado en que se |
Û ínstiluyó. %
« Aquellos españoles amantes de la democracia sufrie- g
S ron dicho dia la provocación de sus opresores, fueron ob- %
5 jeto de mofa y perseguidos para acentuar la venganza; pe- |
^ ro su Fiesta no se la pudieron arranear, porque, educados '%
6 por el Partido Socialista y la V. G. T., estaban por encima |
V de tales ruindades y su grandeza de espíritu resistió todas \
^ las acometidas de que fueron objeto. &
f Pronto los trabajadores españoles podremos nueva- |
I mente desfilar con nuestras banderas en nuestra Fiesta, y S
4 con la experiencia de tantos años de sufrimiento y esa X
K elevación de espíritu que caracteriza a tos trabajadores, %■
^ harán que nuestro pueblo ocupe e' lugar que le corrcspoii- \
^ de en el mundo y que perdió en 1939. %
i*> Los compañeros que aún viven g están en Es ñaña o en v
X el exilio i/ qne celebraron el Primero de Mago d<e 1939 en ^
^ Orihuela, sabrán cumplir con su deber como ofrecieron en
\ aquel memorable acto. 1

I Antonio PEREZ I
^ * ^

MEABE por —

Lucio Marlínez;

IIN
o podemos precisar la fe-
cha con exactitud. Viniog
a Meabe, por última vez,
en su casa de Cliamberí,
en Madrid, postrado en un

sillón. Estaba enfermo, ago-
tado su organismo. {Tánto le
balitan hecho sufrir las perse-
cuciones constantes de que fué
víctima!... Pedía a Julia, su
esposa adorada, le llevaran al
pequeño. -
— Los padres somos egoístas

— me indicó—, siempre que-
remos tener los hijos al lado
nuestro.

El pequeño de Meabe era un
niño hermoso. Lo vi, también.

do a saludarle en aquel París
de gratísimo recuerdo. Vivía-
mos días aciagos .para Espa-
ña. Agosto de llKiü. En una
de las habitaciones, atisbé a
Julia Meabe. Hacia ella fui
dándpíe un fuerte apretón de
luanos. Luchaba por retener
las lágrimas ;y fué vencida.

Le vi pasar ayer — me dijo
—; no le hablé porque la emo-
ción, no me perm-itió hacerlo.

Dcspirési la he visto muchas
veces. Cuando el azar nos po-
ne en contacto, la conversa-
ción es siempre la misma. Re-
cae sobre su marido: Tomás
INIeabe.

Meabe. Ambos oran dueños do
nna r ¡(iueza espiritual (|iie»«üi-

talecia su voluntad y lesa"''''

milia hacer fronte a las wior-

mes difi,;iihados (|uo la vubi,

en cada caso, sembró en su ca-

mino*

Llegamos a la Juventud S,""
cialista Madrileña, -cuando no

hacía des años . do hubei su
fundado. Se recordaba el ■es-
píritu que Meabe quciía im-
priniir a estos organismos. Ha-
bían de ser auxiliaros del Par-
tido, ir a la vanguardia en

sus luchas, jicro sin eri .girso

en definidores de la docIriiiM,

ni mucho menos considerarse

por n : i 1 i I i, l v < r iKi I í \ a i ,L

hombro, algún tiempo antes do

que se produjera el desgracia-
do accidento que le costó la vi-
da.

Salta del despacho de .Au-
gusto Ilarcia. .Afinidades de

peiisanuento, habíanme lleva-

(Viene de la 1" pàg.)

bajado en esa fecha. NuAca,
al servicio de ta clase patro-
nal, porque estando al servi-
cio del Partido, el trabajo que
sobre mi recala era doble qu«
el de ordinario, al tener que
redaotar los actos del Primero
de Mayo, durante once años,
desde las columnas de «EL SO- |
CIALISTA», diario desde 1913. |

A principios de siglo, las So- j
ciedades Obreras madrileñas
se instalaron en el Centro
Obrero de la calle de Relato*
res, 24. Fué desde esos balco-
nes desde donde por primera
vez se dirigió Pablo Iglesias a
los manifestantes, para disol-
verles, después de haber reco-
rrido las principales vías ma-
drileñas con las rojas bande-
ras desplegadas.

En los terrenos que hoy son
Palacio de Comunicaciones y
lujosas casas de los alrededo-
res, había a principios de si-
glo magníficos jardines. Y den-
tro de ellos, en un amplísimo
circo de hierro y madera, un
teatro lírico, donde he oído las
mejores zarzuelas de nuestro
viejo repertorio, los domingos
por la tarde, con uTios llenos
rebosantes. En ese local, en el
teatro de los Jardines del Buen
Retiro, es donde se han cele-
brado en Madrid los mítines de
mayor resonancia de aquellos

años. Y de allí salía la Mani-
festación, para, calle de Alca-
lá arriba, entregar las conclu-

siones al Jefe del Gobierno.
Había entonces muy pocas

mujeres en nuestro Partido, y
contadas en las organizacio-
nes obreras. Purificación Fer-
nández fué la organizadora de
las sastras, en Madrid. Y Puri-
ficación tomaba parte n el mi-
tin de Primero de Mayo... Era
un atrevimiento, era una no-
vedad, por lo menos, entonces,
llevar a una mujer a la tribu-
na. No había aún Grupo Fe-
menino Socialista. Virginia
González no pertenecía a nues-
tro Partido, en Madrid, adon-
de no llegó hasta el apogeo de
la Conjunción Republicano-So-
cialista. Existía una Sociedad
de Lavanderas y Planchado-
ras, y más tarde, una de Mo-
distas, que, como el Guadia-
na, a veces desaparecía, para
reaparecer con más fuerza, ha-
biendo sido alma de esta orga-
nización Otilia Solera, que vi-

vía aún no hace mucho, por
fortuna.

Desde que «I iwovimiento
obrero se instaló en Relatores
creció enormemente. En 1903,
se habla creado la Unión Re-
publicana, bajo la presiden»
cía de D. Nicolás Salmerón,
que en marzo de aquel año ob>
tuvo una atronadora victoria
electoral. En 1905, entraban en
el Municipio madrileño los tres
primeros concejales socialis-
tas, Y el movimiento obrero

era consecuencia de esas vic<
torias, y viceversa. Lo que
quiere decir, lector amigo, que

en Madrid no había local ca-
paz de albergar a la muche»
dumbre que paraba ese día y
que, ansiosamente, acudía a
escuchar a los oradores del
mitin internacional de Prime*
ro de Mayo. ,

Los organizadores convinie»
ron, pues, en prescindir del
acto público. Era, además, aca-
tar exactamente las decisio-
nes del Congreso Socialista,

que recomendaba paro general
y Manifestación Obrera, con

ibanderas al &ire y entrega de ^

Primero de Mayo a través de los tiempos
las conclusiones al Poder Pu-
blico. Y así fué decídido, pe-
ro agregando un número que
había dé arraigar hondamen-
te en Madrid; la merienda al
campo, una vez terminada la
Manifestación. Los primeros
años se celebraba en la Prade-
ra del Corregidor, en las ori-
llas del Manzanares. Más tar-
de, con verdadero esplendor,
en la Dehesa de la Villa, y fi-
nalmente, en la Casa de Cam-
po.

La primera Manifestación
sin mitin previo, cuyo recuer-
do no se me borrará jamás,
como el de los grandiosos mí-
tines de los Jardines del Buen
Retiro, se organizó en los al-
tos del Paseo de María Cris-
tina, desde la Puerta de Ato-
cha hasta los Cuarteles cons-
truidos al pie del Cerrillo de
San Blas. Amplio y espacioso
escenario, allí se depositaban
las banderas de las Socieda-

des Obreras madrileñas, y de-
trás de ellas se agrupaban,
sin formación especial alguna,

con sus trajes domingueros,
con lo mejor de cada casa, los
afiliados a la Unión y al Par-
tido, sus mujeres y sus hijos.
Y asi desfilábamos, desde Ato-
cha, por el Prado, hasta la ca-
lle de Alcalá, Puerta del Sol,
callé de Carretas, para disol-

vernos en la de Relatores, des-
pués de escuchar, embelesa-

dos, a Pablo Iglesias... ¿Os
dais cuenta de la emoción que
todo ello tenia?

Digamos que el Gobierno
adoptaba precauciones, pero
que jamás fué necesaria la
intervención de la fuerza pú-
blica. Que se respetaba al que
trabajaba. Se quería conven-
cer, no vencer. No se busca-
ban adhesiones forzosas, ni
cotizantes obligados, ni des-
lumhraba el número, sino la
calidad. Y el Gobierno acabó
por tolerar esta Demostración
Obrera por el corazón de la
capital de España, ya que los
hechos de cada año daban idea
del sentido de responsabilidad
de sus organizadores. Era la
obra principal de Pablo Igle-
sias, el educador.

Y llegó la represión de Mau-
ra y Cierva, de 1909, con el fu-
silamiento de Ferrer. El Par-
tido Socialista, ante estos he-
chos, sufrió honda transfor-
mación. Nunca había querido

unirse a los republicanos.
Maura y Cierva lo consiguie-
ron. El destino de la Monar-
quía estaba en Juego. Pablo
Iglesias, elegido diputado a
Cortes por Madrid, en i910, en
clamorosa victoria, con Beni-
to Pérez Galdós a la cabeza de

la candidatura, fué el más ar-
diente detensor de la Conjun-
ción Republicano-Socialista.
¿Cómo impedir que en los años
de la Conjunción hasta la Ma-
nifestación Obrera de Primero
de Mayo estuviese influencia-
da de republicanismo, ya que
a su frente se ponían los dipu-
tados de izquierda y su pren-
sa era un estimulante más,
habiendo abandonado el ren-
cor y hasta la calumnia?

Como hacemos historia, di-
gamos que esta confusión no
era del agrado de todos. En el
Partido surgieron hondas dis-
crepancias al apreciar las ven-
tajas y los inconvenientes de
la Conjunción, y Verdes Mon-
tenegro, Largo Caballero, Vir-
ginia González y yo, entre

otros, fuimos enemigos de su
continuación, hasta que obtu-
vimos, frente a Iglesias, la
victoria. No fué obra nue<;tra,
naturalmente, fué obra del

Partido, que, por mayoría de-
cidió recobrar su tradicional
fisonomía. Estábamos ya en
Piamonte, 2. Teníamos un pe-
riódico diario. Habíamos con-
quistado más de un millar de
actas de concejales. Y nuestra
U. G. T. agrupaba 200.000 afi-
liados.

Coincidiendo con la Conjun-

ción Republicano-Socailista,

hubo años en que la rvlanifes-
tación de Primero de Mayo se
organizó en la Plaza de Isa-
bel II, frente al Palacio Real...

¡Parece un sueño todo ello!
La Direccin General de Segu-
ridad no Citaba conforme, pe-
ro el Gobierno deseaba evitar
cíioques con la Crsa del Pue-
blo de Madrid, que pasea la

sus banderas par la Puerta
del Sol, frente a los balcones
del Ministerio de la Goberna-
ción, subía por la calle de Al-
calá, y se disolvía en Piamon-
te, sin dejar de entonar can-
ciones y de vitorear al Socia-

lismo. No era costumíjre, en
cambio, lanzar mueras ni gri-
tos que pudieran agraviar los
sentimientos ajenos, y cuando
hubo algo_de esto, fué ajeno a
la voluní.íd de I03 organiza-
dores y con su más profundo
disgusto.

En Madrid, como ya se ha
dicho, no se celejraba ningún

mitin el ciía Primero de Ma-
yo. Había, en cambio, muchos
en toda tspaña, con la inter-
vención de oradores que movi-
lizaban las Ejecutivas de la

Unión y del Partido. La vis-
pera del día 1', en la Casa
del Pueblo madrileña había un
mitin de enorme resonancia,
organizado por la poderosa So-

LIBERTAD SINDICAL
LL

A fecha del Primero "de

Mayo; tiene para mí un
sentido de universalidad
que me asegúra de las
jiosibilidadés que- existen

de unir en una sola voluntad
transfórtnadora, la acción crea-
dora de to'dos' tos hombros li-
bree, que posibilite,' a virtud
del esfuerzo fecundo, sereno y
razonado del proletariado, ele-
var sólidamente en el mismo
corazón del régimen capitalis-
ta, los cimientos de la socie-
dad socialista por cuyo adve-

nimiento luchamos incansable-
mente. , i

Prendido nuestro pensamien-
to de esa amliición ideal que
llena todo nuestro ser, querr-

mos en este Primero de Mayo,
jasado como tantos otros le-
os de la patria nuestra, escri-

bir de nna cuestión que la rfl-
puto fundamental, si de verdad
queremos qne là organización
obrera sea el instrumento que
libere al hombre de la explo-
tación del salario que hoy le
esclaviza.

Para la democracia obrera
coneciente de su misión histó-
rica, nada puede serle on es-
tos inslnnlos más precioso, que

el asegurar a todos loe trabaja-
dores el libre ejercicio de sua
derechos sindicales.

Sin osa garantía previa qun
permita a cada hombre in.s-
cribirse liliremente en la or-
ganización do clase que mejor

interprete sus propios pensa-

mientos, sin que graviten so-
bre su decisión presiones de
nadie, la democracia obrera no
puede subsistir.

Y no es solo —a mi juicio—
que la democracia se anula
allí donde los derechos de aso-
ciación no so respetan y la li-

bertad sindical es una parodia,
sino ([ue tras la ausencia de
liliertados para que el proleta-
riado pueda manifestarse, des-
ajiarecen todas las apariencias
de vida de las naciones donde

los derechos de asociación, ni
se practican ni se defienden.

La libertad de asociación la
hemos detendido siempre.
I mas veces, contra los que por
la fuerza pretendían que los
obreros se incorporasen a de-

terminada organización. Otras,
contra los patronos cuando és-
tos impedían a nuestros com-
patriotas qne perteneciesen a
una organización de resisten-
cia. Desde la triliuVia de la Ofi-
cina Internacional del Traba-
jo, hemos reclamado la apli-
cación inlernacional de un
convenio donde no solamente
estuvieran sólidamente defen-
didos loe derechos sindicales,
sino quo, además, se fijasen las

sanciones (|uo doliiau inipo-
iierso al pais o países donde el
derecho do asociación no estu-
viese delildamente garantiza-
do. Hoy tiene este tema nna
actualidad sangrante para los
traliajadoies conscientes.

La libertad sindical no pue-

de ser ejercida en Europa por
millones y millones de tralia-
jadores. Lo imiude la dictadu-
ra entronizada en el poder po-
lítico de cada uno de los paí-
ses donde el derecho de aso-
ciación es vulnerado y escar:
nocido.

Los gol'iernos, llámense co-
mo se llanien, no pueden im-
pedir a los traitajadoios que
se agrupen en la organización
sindical que estimen pertinen-
te. Mucho menos pueden los
gobiernos obligar a los traba-
jadores a que se inscriban en
la organización que el gobier-
no mande. Las organizaciones
olu-eras creadas y sostenidas
por los gobiernos — por muy

fuertes que aparentemente sean

si se mide su fortaleza por el
número de sus (cadlieronfes»—
no son otra cosa más, que ins-
trumentos puestos en mano»
de los gobornantes para anu-
lar las justas reivindi.caclonos
del proletariado. Todfl lo con-
trario de lo que los traliajaao-
res d^benifis ambicionar.

Las democracias obreras

ojorcitadíis con sentido de ros-
poiisaliilidad en los países (jue
sin sor 'cpopularosD respeian y
garantizan los dm-oclios .sindi-
calo», están en coiidiciunos de
poder valorar en su justa me-

dida, lo que el cjorcicio ase-
gurado de esc dereclio tiene de
\iilor positivo para la vida
moral y social de los puoldos,

Forinaiido parte de la gran

familia universal de los tralia-
jadoros y con mayores posilii-
lidades jiara ejercitar una ac-
ción positiva por halior po-

dido libremente asimilarse las
ideas, redentoras del Socialis-
mo, deben las . organizaciones
Obreras de los pueblos libr.e .s,
expresar en. este Primoro de
.Mayo su convicción profunda
de trabajar jior todos los nie-
dios a su alcance para extir-
par do Europa la planta da-
ñina de la dictadura que nie-
ga a los f ra Ijaj a-dores sus de-
rechos sindicales.'

La clase traliajadora qne en
pritner lugar clama para que
le sean devueltos esos dere-
clios, es la democracia obrera
española.

Por lo que el obrerismo es-

pañol representa en la acción
del movimiento olirero mun-

dial; por la contribución apor-
tada por el proletariado espa-
ñol a todas las causas de
eniancipaoiûn humana; por el
lioroismo y calvarlo que la Ks-
paña olirera y democrática
viene sufriendo desdo KKU,
Idon niercoo que entre las con-
clusioiios qne ios oliroros li-
bres del mumio oiiti'eguen a
sus goliornanlos, figuro, on

pr imor plano, la liberación de
la patria española y con su re-
sur-gir como piicbio, garanti-
zados y asegurados los dei'e-
clios sindicales de los traba-
jadores.'

Pascual TOMAS

iiimás iUoabe era un místi-
co no religioso. Toda su acti-
viditd la consagró al ideal que
llevaba en el alma: el Socialis-
mo. N'o sé jior (pié asociación
de ideas, al loor la biogr.afiá de
Joisé .M:irtí, so ha presontado
ante mi ^¡sta la figura do

ciedad de Albañiles «El Tra-
bajo», que conmemoraba en
dicha fecha su aniversario fur>-
dacíonal, e invitaba a tal acto
a los hombres más representa-
tivos de nuestras organizacio-
nes. Iglesias y Besteiro han
pronunciado discursos admira-
bles la noche del 30 de abril,

. el primero, en I03 salones de
1 Relatores, 24, y el segundo, en

el teatro de la Casa del Pueblo
de Madrid, que se llenaban
hasta rebosar.

Y llegó el 1921, con la esci-
sión comunista. El Primero de

! Mayo iba a terminar cubier-
; to de sangre, como se cubri-

ría la Cr>sa del Pueblo dj Ma-
drid, donc.'e cayó muerto a ba-
lazos Un joven socialista que,
tal vez, salvó la vida a Jou-
haux y a Oudegeets, eriisarios
de la Internacional Sindical de
Amsterdam. Durante el tra-
yecto hubo constantes alboro-'
tos. Al final, tiros y heridos,

I y hasta un comisario de poli-
cía cayó gravemente. Aquel
aro se terminó la manifesta-
ción en la Puerta de Alcalá,
donde se levantaron varias
triburas al aire libre. Pablo
Iglesias hablo desde una de
ellas, por última vez.

Posteriormente, la Manifes-
tación se organizaba en el Pa-

I seo del Prado, dssde Aiocha,
hasta el final de la Castella-
na, donde se disolvía, can un
discurso siempre a cargo de
Julián Be-teiro, el hombre más
amado ya por entonces del
pueblo madrileño. Hubo que
prescindir de disolver el desfi-
le frente a la Casa del Pue-
blo, por el embotellamiento
que se pr-jducia en la calle
del Barquillo, y también por-
que apenas si se enteraba ca-
si nadie de los discursos, cuan-
do se pronunciaban desde las
ventanas que daban a Piamon-
te, esquina a Góngora.

En plena escisión, en 1923,
hubo esceiias violentas en el
final de la Castellana entre
socialistas y comunistas, quie-
nes querían apoderarse de la
tri':una, impedir a Eesleiro
pronunciar su discurso de des-
pedida de los mcnifestantes y
hacer ellos, los '■omunistas, la
apoloí^ia de la Revolución ru-
sa. No lo co!isip;úieron, Bes-
teiro no era f.ácil de ganar, ni
en la cnlle ni en la tribuna. Y
a su lado hubo mt:chos enma-
radas dispuestos a perder la
vida.

El Primero de Mayo se ins-
tituyó como dia de solidar idad
internacional entre todos los

trabajadores del mundo, aban-
donando al unisono fábricas,
campos y talleres. No es una
fiesta para unir a obreros y

patronos, bajo una bandera de
paz. Es un clarín de guerra,
contra un régimen social que
mantiene la esclavitud del asa-
lariado. Es el ansia de eman-
cipación integral de una cla-
se, mediante su capacitación,
hasta apoderarse del Poder
político y desde él, con la abo-
'ición del Estado capitalista,
implantar el régimen social

por el cual se ha derramado
tanta sangre, haciendo desapa
recer la explot .T.icn del hom-
bre por el hombre. Todo lo que
no sea esto, a mi juirio, estor-
ba y desnaturaliza al Soiíia-
lr ,<'rn'>, rlnnr'o armas a sus «ne-

migos de dentro y de fuera.

Andrés SABORIT

con capacidad para orientar
al Socialismo español.

La creación de las Juventu-
des preocupó a Iglesias. De
esto hablamos en alguna oca-
sión con Meabe. Sostenía el
Aliuelo que los jóvenes podían
estar en las Agrupaciopes y
desarrollar en su seno todas
las actividades. Nosotros sos-
teníamos que sería más efi-
caz la obra del núcleo juvenil

^ socialista si se constituía en
organismos integrados exclu-
sivamente por muchachos.

La posición de las Juventu-
des, como cuerpos organiza-
dos en relación con el l'artido,
se definió en un Congreso de
éste celebrado en Madrid en
el ario 1908.

La Federación Juvenil, que
residía en BiUiao, había soli-
citado ser admitida en él. Asis-
tía al Congreso, con el propó-
sito y encargo de defender es-
ta posición, el camarada y
amigo Francisco Domenech,
que hoy reeide en su 1/iorra
natal de La Ilaliana, en dolido
tiene a su cargo una cátedra.
La Juventud de Madrid y al-
guna otra pensaban de mane-
ra distinta. Consideraban que
no debían ingresar en el Pat^
tido. Se me había encomenun-
do defender esta posición. Si
nuestros pocos años — afirmá-
bamos — nos llevan a cometer
errores, que taies yerros no
representen perjuicio para ol

Partido. Esta tesis mieslia
fué oonipartida por el (ioiigro-

so. .Algún tiempo .después, cu

oti'o .iuvenil celebrado cu liil-
bao, se acordó (¡ue so Irasbi-

d .'ira a M .idrid la residencia
()f ¡c;:il do la l'eder .-iciôii.

Í .H, doctrina, que Tomás ;\Jea-

l >e in .prlmiera a las JuvenI li-
des, os la (iiic ha proporcio-
nado ni .-iyiirí 's (' NÍÍOS , l ,a, ;iu-

(laeia. juvenil la, en .pleíili.amos,

011 a (|Uolla épnc .i, en liarer
)ii-'oi)a .<;iin (!a ;i iit ¡111 i 1 ¡t a risfa,
eierlanieníp niiiv perseguida,
OH llex 'ar con ¡ni | ralia io coi 'S-

tante, a veros íui'oliiiidor, ios
cargos de dirección y rospon-.
sabilidnd, Niinen se iienfeal-a
más (pío en ser auxiliares ai
Partido.

Esta orientación, seguida
sien'ipre por aquella promo-
ción do jóvenes, dió nKi,L;niii-
cos frutos. Más de una ^■ez oí-

. mos alabanzas del propio
I Abuelo por osla. obra.

Las dosviacioncs COIIK.'I id .as
por Juventudes, cuyos diii-í;

gentes no tuvici-on la "dicha de
e .-'eucliar n, sn fiinilador, (■:iu-,

sai'oii serios dls '^iisPxs l'aj-.

tido, ocasionaron, gran ilano a
las ideas. Los pi ineip.ali s pro-
motores de tales di .■.,aeierln^, . o

hallan fuera do la d is '-i p; MI I,

socialista. Algunos, pa'-ar'"] :i

nutrir or-gaii izacioiios lUi i ;i
burguosíii;, otros, (jno m ire; ;,.

ron,, retornaron nne\a oee;.-,

para voKcr a, descría ',
ésta la última ausoiicia .''

Si hubieran osciicliado, c i-

itio nosotros, a Tom .^s .Me o e,

condenar la vanidad, a so-

lierbia, ol afán do car-o- o
no hubiorau ontiado . i, ,01

Partido como el Socialista "i

no da prebeiida .s, o de v i /:r.
hubieran traído olio bá ,

seguirían en él, en la breeoa'

peleando coiilra la biii .- II.-M.I.'

El alma do Meabe (pie o

manifiosla 011 n,,s i ,,,'i ;iii|¡ ^
liarabolns y 011 todus sn^ i.

tos de recio e.^tilo, e.s nn !;;;o
qiio alnnibr'a <d caniino de á

•'|ivontud. Olio o .sia n,,|ie ,a-

cion siga sns luces, CiimpliiM:
con sil d(>iip|. Y ,|| |||¡sni ,T

'ii^nipo, |.|, „|, espíi'itu pcii ' ÍM'

"'^o de la, niistica ((lio si -111-

Pi'e acoinfiiiñó a liuestro muer-
to, píidemos estar 1ran(|iiilos
os viejos socialistas, porque

'1 .'i

Ja

, o
1 1 1 1

los

Ja obra do emancipación de
los hilndldcs c(mtii!uará

curso y triunfará.



EL SOCIALISTA

La nueva misión de! Sindicato
I UESTRO Primero de

%k I Mayo, la llamada
^1 Fiesta del Trabajo,
^ tiene para mí en estos

^ días de la segunda
jiostguerra mundial,

un elmbolisuio más histórico
' que proiuetedor. Originaria-

mente era una manifestación
de solidaridad otirera interna-

tional y una enseña de rebeldía
frente a los Poderes públicos
y a la clase capitalista. Hoy
me parece más trien un gesto
de viejo romanticismo muy si-
glo Xl.X. Hermoso y nol)le co-

mo todo gesto do solidaridad
simbólica; pero con el limita-
do valor que tiene lo pasado
de moda o inactual. A veces
hasta con resabios de burla
grotesca; porque la clase obre-

ra no siempre se ve forzada a
apelar vanamente a un Poder
público capitalista, sino inclu-
so a un Gobierno de sus pro-
pios representantes...

Los tiempos han cambiado
mucho para presentar hoy la
Fiesta del Trabajo como lo que
fuera antes de 193C. Esta fe-
cha luctuosa para la clase tra-
bajadora de España y para la.
Libertad, la Democracia y has-
ta la Civilización occidental,
puede adoptarse como punto
de partida de un nuevo cam-
bio o una nueva etapa en el
desarrollo d e 1 movimiento
obrero. Haeta entonces seguía
éste una marcha evolutiva ca-
si normal, un tanto al viejo es-
tilo de lo que simbolizaba el
Primero de Mayo tradicional.
Se había progresado lo infini-
to si se comparaba lo conse-
guido con los tiempos anterio-
res a la guerra de 1914-1918.
Recordemos las demandas en-
arboladas por las rojas bande-
ras proletarias en otros tiem-
pos: Derechos de reunión y
asociación; libertad de pensa-

miento, libertad de Prensa y
libertad de expresión; derecho
de huelga; jornada de cuaren-
ta y ocho horas; salarios mí-
nimos vitales; leyes protecto-

ras del trabajo de la mu er y
el niño, reformas sociales ' y
organismos de intervención

obrera, etc.

Todo eso se había logrado o
estaba en vías normales de
consecución. Incluso las huel-
gas pasaban a lugar secunda-

rio en la conquista de mejoras
Inmediatas. Las reivindicacio-
nes obreras tenían en los par-
tidos socialistas valiosos e in-
fluyentes valederos cerca de
los" Poderes públicos, bien fue-
sen como elementos conside-
rabies de oposición parlamen-
taria ya cual partícipes en la
obra propia de Gobierno o en
los infinitos organismos socia-

les del liais. Igualmente, las
poderosas organizaciones obre-

ras constituían un factor so-
cial del que ningún Gobierno
responsable o consciente de su
misión pública quería ni po-
día ignorar. En aquéllas se
veía mas un elemento de co-
laboración que de luchas pro-
piamente dicha a estilo de la
que simbolizara el espíritu del
Primero de Mayo. La crisis

evolutiva que trajo consigo el
Totalitarismo europeo ha sido
felizmente vencida. De nuevo
ee halla el proletariado sindi-

cal frente a la continuidad de
su labor lograda antes de la
citada crisis. Mas hoy, es in-
dudable que su obra reivln-
dicadora exige del proletaria-
do elementos y medios de lu-
cha distintos a los viejos del
período inicial y anterior a
1930. Podemos afirmar que
han mejorado sus posibilida-
des rcivindícadoraa. Porque de
un estado de oposición prole-
taria se están casi transfor-
mando o camina hacia un es-
tado de Gobierno y de colabo-
ración pública. El Poder polí-
tico qlift condenara antes en
sus Fiestas del Trabajo ha pa-
sado en gran parte a sus pro-
pias manos.

Esta, evolución revoluciona-
rla — cuya debida trascen-
dencia la ofrece ya histórica-
mente gran parte de la obra
nacional del Laborismo en In-
Elaterra— ha dado al traste

con los viejos postulados del
Primero de Mayo. Ya no has-

ta con enarbolar banderas ro-
jas frente al Poder público.
Hoy se impono brindar polu-
ciones obreras al Gobierno.
Porque éste, siendo suyo, mas
que postulados ha menester de
medios de realización. Aht es-
th el ejemplo del bolchevismo
ruso, cuyo fracaso ideológico
corre parejas con sti carencia

de medios espirituales y hu-

De la juventud
i Ojala una verdadera

juventud, animosa y li-

bre, rompiendo la malla

que nos ahoga y la mo-

: notonia uniforme en

: que estamos alineados,

se vuelva con aihor a

estudiar el pueblo que

; nos sustenta a lodos, y

abriendo el pecho y los

ojos a las corrientes ul-

trapirenaicas y sin en-

cerrarse en capullos cas-

ticistas, jugo seco y

niuèno del gusano lua-

tórico, ni en diferenci.a-

cioucs nacionales exclii-

yentes, avive con la du-

cha rcconforlanle de los

jóvenes ideales cosino-

poülas el espirilu colec-

tivo inlracaslizo que

duerme esperando un
redentor!

MIGUEL DE UNAMUNO

manos para dar a su proleta-
riado una libertad política y
económica que no ha sabido
aún conseguir. En la Inglate-
rra laborista se pasa en par-
te con dificultades de Gobier-
no en sentido obrerista por fal-
ta también de medios o ele-
mentos propios para su obra
revolucionaria. AHI no son los
de la libertad política; jiorque
en esto están sentando juris-
prudencia modelo internacio-
nal. Son medios económicos y
técnicos los que frenan o difi-
cultan el avance más rápido
y benéfico en favor de la cla-
se trabajadora inglesa y de
lodo el país. Sin materias pri-
mas y sin medios crematísti-
cos para adquirirlas donde es-
tén, y sin hombres propios,
de sus filas, con la debida pre-
paración, la obra revoluciona-
ria del movimiento obrero es
una ficción o un tópico de des-
crédito público. Es una ficción
porque son impotentes para
realizar la obra revoluciona-
ria de progreso y bienestar,
cuyos medios exigidos no tie-
nen en sus manos; lo mismo
si se trata de materias primas
o ¿lémcntos económicos que si
son elementos humanos aje-
nos a la mentalidad y cons-
ciencia obrera. Es un tópico
de descrédito público porque, a
estas alturas publicitarias, a
nadie escaparía el absurdo de
exigencias obreristas imposi-
bles de atender humananiente
ni con la mejor voluntad de sus

propios representantes en el
Gobierno. Y la impotencia o
fracaso de éste arrastraría
consigo el prestigio de toda
una clase y una ideología une
no acertaba a. atender a sus
masas ni con el Poder políti-
co en sus manos.

Este nuevo estado de cosas
exige, pues, del movimiento
sindical — lo mismo de los si-
tuados a la vieja sombra d»
Bakunin o de Sorel que a la
de Marx-Engels — cuadros,
formaciones de hombres pre-
parados para la obra de rea-
lización política, social, técni-
ca y económica. Los hombres
del sindicato profesional han
de ser los que respalden con
su capacidad y lueparación
cuanto reza en sus postulados

o exijan del capitalismo y del

(Viene de la 1' I>àg.)

mo deben ser consubstancia-
les.

Añádase a lo anterior la exis-

tencia de grupos y subgrupos
de españoles que han dislru-
tado con largueza de los privi-
legios insultantes flue les con-

cedió o consintió la oligarquía
del régimen, a cuyo amparo
y con su protección, crearon
toda una red de cuantiosos in-
tereses que defenderán con
todos los poderosos medios a
su alcance.

Con esa España tendrá que
comenzar a trabajar el Paiti-
do desde el primer día. Las
perspectivas podrán parecer
sombrías. Y lo son. Pero, afor-
tunadamenle, España cuenta
con un puelilo magnifico. Con

una clase trabajadora que se
ha formado en el Partido So-
cialista o a la ([ue ha llegado
la influencia bienhechora de
sus prédica», que supo des-
pertar en ella, i)oco a poco, su
conciencia de clase y su con-
ciencia civil. Esa clase traba-
jadora constituye la gran re-
serva de España. La tarea del
Partido se anuncia, pues, in-
mensa.

HE ^

PENSANDtJ en lo que ha ocu-
rrido en los Partidos So-

cialistas de Europa al reorga-
nizarse después de haber co-
nocido la guerra, el exilio y
la clandestinidad, debemos me-
ditar acerca de lo que se ha
llamado «querella de genera-
ciones». Esto es, la oposición
que con sobrada frecuencia se
manifiesta entre jóvenes y
adultos, entre jóvenes y vete-
ranos. Esa oposición ha adqui-
rido lio pocas veces formas vi-
rulentas y; ha perturbado la
vida de los Partidos en deter-
minados momentos.

Ese problema no puede re-
solverse acogiendo sistemáti-

camente las inquietudes des-
bordantes de la juventud con
una sonrisa desdeñosa, más o
menos compasiva. Ni prodi-
gando una «protección» exce-

siva a la juventud que acabe
desnaturalizándola. La juven-
tud tiene sus problemas espe-
cíficos. Tiene su personalidad
propia. Délier de todos es ayu-
dar a que se manifiesta, des-
arrolle y adquiera su plenitud.
Lo que necesita la juventud
son cauces y no diques. El
Partido debe ofrecer esos cau-
ces. De lo contrario, la juven-
tud se mostrará esquiva, y
acabará alejándose del Par-

tido.

Los militantes tienen el de-
ber de tener presente que los
Partidos no pueden ni delicn
envejecer. 0>ie, en todo caso,
quienes envejecen son los hom-
bres. Para qiie los Partidos no

enve'iezcan. hay que renovar
SUR 'hoiiibi'cs. Por lo tanto, efe
indispensalile (juc los «nienos
jóvenes» seiin comprensivos y

dejen, mejor dicho, preparen
el' camino a loS «menos vie-
jos». Los «nienos jóvenes» tie-
nen que prepararse ellos mis-

mos su sucesión de niodo que
su sucesión rio adquiera ciirac-
ler'ps d(> expulsión, .«íinu de .'is-

censlóri normal.

Hav que incorporar elemeii-
los jóvenes a la dirección de
todos liiS órganos del Partido.

Para que se preparen. Pàia

Gobierno; no importa si éste
sigue en manos capitalistas o
do representantes de la clase
trabajadora. Antes que la or-
ganización obrera haya reca-
bado una reivindicación inme-
diata o mediata, lo decisivo
son los medios y fórmulas pa-
ra su logro benéfico. Desde el
simple aumento do salarios
que pueda gravar la produc-
ción y el consumo general has-
ta la abolición total del capi-
talismo. Porque este elemento
político tiene hoy ya un poder
material de propaganda sufi-
ciente para testificar de que se
han pretendido «revoluciones
proletarias» en que ni a los
treinta años de existencia ha
significado para el trabajador
un progreso en el disfrute do
sus libertades y bienestar eco-
nómico. Y este hecho, compro-
metedor para el porvenir ideo-
lógico del proletariado mun-
dial, únicamente ha sido fac-
tible por no hallarse con la
debida preparación los hom-
bres directivos ni las masas en
cuyo nombre e interés se ha-
cia una revolución sin igual
en la Historia.

A tenor do estas sucintas
consideraciones, es una reali-
dad apremiante la de qne se
dé una Importancia oxtr'erna a
la formación de tales cuadros
de hombres realizadores. Cua-
dros que en los sindicatos pro-
fesionales iniciarían su obra
de proyección, presentándola
sisfeinàticamento a la discu-
sión, etc., en sns propias filas.
Y sólo a la vista de talos prue-
bas de preparación y bondad
sindical praductora, enarlio-
larlas con fe y entereza en las
banderas del Primero de Ma-
yo corno exigencias pñ tilicas
de las cuales los sindicatos
respondían en todo lo huma-
namente previsible y hacede-
ro. Ello sería él verdadero
simbolismo revolucionario do
Una clase productora capaz de
asumir la obra del Poder pú-
blico para liberar no sólo al
mundo productor sino también
a su.s fracasados adversarios.
Porque de tópicos a la vieja
usanza no se alimentan boy
eon éxito ni los fanáticos del
Totalitarismo.

8. D.
Zurich.

Primero de Mayo

en Italia

C
ADX aña, en las calendas

de nwijo florido, bale
con lento tañido, hacién-

dose oír doquiera, la campa-
na que despierta a los moder-
nos ilotas para guiarles a la
fe, a la religión sagrada de
un futuro mejor,

Y los poderosos no sonríen
cínicamente ija, no tlanmn una

utopía a la cuestión social,
que hoy se discute y se im-
pone; no levantan más, con

aire descuidado, sus brazos
con talante burlón.

El porvenir es de los fuertes
y de los constantes, y nos-
otros nos sentimos gozosos
—por las convicciones que

nacen, por las conciencias
que se forman, por el camino
que va haciendo la idea nue-
va— viendo surgir, cada año

más prometedora, la aurora
de este dia de esperanza, de
este dia destinado a marcar
en la Historia una fecha in-
marcesible; de este dia en el
cual tantos pensamientos, tan-
tos anhelos se encuentran
para un único fin, por una
reivindicación humana más
bella, más santa, más noble,
más generosa qne cnanto ha
sido logrado hasta ahora de
la prepotencia de los fuertes,

de la lucha egoística del ca-
pitalismo o de las ruinas del
pillaje soldadesco.

Nosotros, trabajadores italia-
nos, durante casi un cuarto
de siglo veíamos, irritados,
este gran dia símbolo de nues-

tra fe y de nuestra esperanza.
Durante largos años nos fué
impedido asociar nuestra voz
a la de los trabajadores de to-
do el mundo civil, reivindicar
nuestros derechos, afirmar
nuestra esperanza en un mun-
do mejor, redimido de la
e.vplolación del hombre por el
hombre.

Pero en lo intimo de nues-
tra conciencia jamás se ate-
nuó nuestra fe, la seguridad
de que el divino mayo florido
volverla a iluminar nuestra
esperanza, permitiéndonos re-
tornar, hermanados, entre el
proletariado de lodo el mun-
do, en nmrcha hacia la con-
quista de la redención de la
gente del trabajo.

Tras luchas dolorosas y
cruentas, reconquistamos la
libertad, y henos aquí de nue-
vo en linea por la gran ba-

talla, invocando, en union con

los hermanos del mundo, la
paz enlre los pueblos. Paz
aiic consienta la batalla civd
por la redención humana.

Vosotros, trabajadores espa-

ñoles, tenéis todavía una dura
lucha en combate por recon-
quistar la libertad necesaria
a la batalla de la clase traba-
jadora. Pero venceréis. Ven-

ceréis, gracias a vuestra fe y
a vuestra constancia.

Y nosotros os esperamos,
confiados y seguros, para la

próxima jornada del Primero
de Mayo, fecha sagrada de
afirmación del proletariado

LUDOVICO D'ARAGONA
Ex secretario de la G. T. T.

y ex ministro del Trabajo

que lucha por destruir los pri-
vilegios de clase, para instau-
rar la justicia económica y la
liberlad verdadera; lo que no
se lograrii sino cuando la tie-
rra y los instrumentos de Ira-
bajo, reivindicados por la co-
leclividad laboriosa, puedan
ser reorganizados por la so-
ciedad sobre la base de un
derecho Ubre y tranquilo, in-
te ruculdo por los trabajado-
res, sin pairónos ni dictado-
res, dueños de la producción
1/ de la distribución de la ri-

queza.

¡Viva el Primero de Mayo!
¡Viva el Socialismo!

Ludovieo D'ARAGONA

(.Senador socialisla italiano)

Roma, Abril 1949.

Cincuenta años de militanle
(Viene de la 1' pág.)

ciones. Volví ocultamenie a
España en 1918. y desde un es-
condite dirigí mi elección de
diputado a Cortes por Bilbao.

A MERCED
del OLEAJE —

r\URANTE una temporada
me encontré solo en los

bancos socialistas del Congre-
so. De los otros cinco compa-
ñeros electos, Pablo Iglesias,
muy enfermo, concurría a la
Cámara alguna que otra tar-
de y Julián Besteiro, Francis-
co Largo Caballero, Andrés
Saborit y Daniel Anguiano,
continuaban en el presidio de
Cartagena, pendientes de la
ley de amnisiía que habría de
hacerlos saltar de«de las cel-
das carcelarias a los escaños
parlamentarios. No me srie-
dré, y no me arredré porque,
si hombres con prestigio ga-
nado en el foro o en la cáte-
dra temían jugárselo en un
recinto, donde las mazas de
plata y las dalmáticas de ra-
so de los ma ceros — rígidas es-
tatuas vivientes bajo el dosel
granate del estrado presiden-
cial— proporcionaban a la es-
cena aire solemne, yo, criado
en plena calle, natía tenía" que
perder, dándoseme un pitoche
de todo aquello. Me divertía
andar a pelotazos con los más
altos prestigios políticos que,
desde don Antonio Maura pa-
ra aliajo, se me ofrecían como
pimpampun de feria puebleri-
na en el banco azul de los mi-
nistros, donde, formando un
Gobierno nacional, alineában-
se los jefes de todos los parti-
dr« y grupos monárquicos. A
veces — lo confieso —, me ex-
cedía en agresividad. Las úl-
ceras iban horadando mi ojo
derecho, .\ntes de acudir a se-
sión, mo las cauterizaba el
oculista con una' barrita de
hierro candente. Anestesiado,
sólo sentía el chirriar de la
córnea al fpiomarso. Pero lue-
go, extinguida la anestesia,
sui'gian dolores tortur'antes. Y
entonces, oía decir al Presi-
dente: «El señor Prieto fierre
la palatua». Me ponía en pie
para liramar, más que para

hablar.
' Creí ser ave de paso por o!
canipo parlamentario, pero

[r estE décíiíii] PrímerD de Mayo
que adquieran experiencia. Pa-
ra que se familiaricen con las
r-esponsabilidades. Los jóve-
nes, de ese modo, estarán se-
guros de que se preparan pa-
ra ocupar unos puestos , que,
los esperan, por lo que necesi-
ta forzar las etapas. Y los
((inenos jóvenes», a su vez,
convencidos de que queda ase-
gurada la continuidad del
t'artido, podrán retirarse tran-
quilos, a tiempo, de ciertas
funciones.

La querella de las. genera-
ciones puede y debe resolver-
se satisfactoriamente, dosifi-
cando naturalmente la parti-
cipación de las generaciones
en los organismos del Partido.
Que no pueda darse nunca la
sensación de que la dirección
do ios Partidoe socialistas que-
da vinculada a unas «dinas-
tías», o que es obra personal
de algún genio providencial
que, al morir, se lleva a la
tumba el secreto de su cien-
cia política, dejando huérfa-
no o descabezado al Parfido.
En los Partidos socialistas eso
'no tiene sentido. Los Partidos
socialistas se forman en torno
a unas ideas, a una doctrina,
y no en torno a unos hombres.
En la dirección de todos los
Organismos deben conjugarse
experiencia y dinamismo, au-
dacia y serenidad. El Partido
necesita tener equipos prepa-
rados para que, en todo mo-
mento, aseguren su continui-
dad.

m % m

/^ON lo dicho no se agota el
^ tema. No sólo se pide que

so renueven los hombres. So
pide^ igualmente que so re-

' nueve la doctrina.

Tras la toriiionta que acaba-
mos do vivir, y con las trans-
formaciones que so advierten
en el mundo, los Partidos so-
cialistas necesitan hacer exa-
men de conciencia y [ilantcar-
se con toda serenidad, huyen-
do de peligrosas improvisacio-
nes, los problemas de doctri-
na, de táctica y do estrategia
política que la nueva realidad
impone.

Se liabla mucho de «crisis»
del Socialismo. Algunos, me-
no6 i'otuudos, no hablan de la
crisis del Socialismo, sino de

la «crisis» de los Partidos so-
cialistas. No acertamos a com-
prender exactamente el senti-
do de esas afirmaciones. No
creemos que con ollas quieran
traducir su decepción porque,
a pesar del Socialismo, y a pe-
sar de los Partidos socialistas,
ha estallado la guerra; que
licrvive el capitalismo, a pe-
sar del Socialismo y de los
Partidos socialistas; que hay
miseria y tiranos en el mundo,
a posar del Socialismo y de
los Partidos socialistas.

Tampoco tienen sentido esas
afirmaciones si con ellas quie-
ren significar la sorpresa que
les ha producido ver que mi-
litantes consecuentes y teóri-
cos competentes del Socialis-
mo se enfrentan francamente
con los prolilemas actuales,
que los examinan a la luz de
la doctrina y que llegan a con-

clusiones nuevas. No tienen
sentido esas afirmaciones, ya

que los socialistas vienen obli-
gados a «re-pensar» -Continuf^
mente sn docti'ina, a la luz dé'
la experiencia, en función i

; una realidad [louiica, social
' oconómica-en cciiistante cvolu-*

ción.

Pero mucho ciudado con los
juicios iircciiiilados. No se tra-
ta de entregarse a ningún re-
visionismo doctrinal, sino to-
do lo contrario; se trata de re-
afirmar nuestra fe eü las con-
cepciones fundamentales del
marxismo, concepciones que,
digan lo que quieran sus de-

tractores, han sido confirma-
das por las experiencias ma.-
recientes.

El capitalismo se ha trans-

formado. Después do haber
asistido a una profunda evo-
lución, que se ha manifestado
a través de distintos sistemas
políticos y sociales, cuyas ex-
presiones más características
han sido el fascismo, el colec-
tivismo de Estado y el capita-
lismo oligárquico de Estad.o,
estamos viviendo ahora una
nueva etapa, una etapa de
transición que podemos llamar
do «capitalismo yilanificado»,
con características snficiente-

. mente definidas. El Estado sus-
tituye total o parcialmente al
capitalismo privado.

Los socialistas no pueden li-
mitarse, frente a esos hechos
nuevos, aunque previstos —
más que previstos, intuidos —

a recitar las páginas brillan-
tes, protéticas, do nuestros
maestros. Sería un anacro-

¡ nismo. Lo cjue tienen que ha-

cer es, a la luz del método qnc
aquéllos nos legaron, analizar
esta efapá de nacioiiaismos
parciales, de supervivencias
oligárquicas, de Comités de
gestión, de penetración, cuan-
do no de predominio de la tec-
nocracia. A analizar e;íta eta-
pa y a determinar la signifi-
cación que en la misma tiene
la lucha de clases.

A quienes hablan de crisis
del Socialismo y a quienes pi-
den que el Socialismo se re-
nueve, hay que decirles que
el Socialismo lleva en sus en-
trañas los elementos necesa-
rios para su propia renova-
ción; que ol Sooiali.smo ha de
seguir siendo el mismo, enri-
quecido con las apor-taciones
de las nuevas experiencias,
¿(ioiidiice todo ello a un neo-
socialismo? Todo lo contra-
rio. Ello exijo volver a las
fuentes. Volver al marxismo
es, en efecto, renovar el Socia-
lismo.

^. %

ESOS problemas y tantos
otros más, los conocerá,

en su día, nuestro Partido en
España. Todo cuanto haga-
miye, ya para prepararnos, .se-
rá poco. Cierto que nuestro ;
Partido ha tenido unos oríge-
nes magníficos y conserva una
tradición excelente. Cuidemos
que esa tradición sea un estí-
mulo y no una rémora.

Nuestro Partido ha sabido
conservar una fisonomía es-
pecial que todos debemos es;
forzarnos porque no .se modifi-
que, sean cuales fueren las in-

(Viene de la 3* pág.)

•equcdad castellana sucede el
paisaje jocundo de la tierra
vasca. Recortado, preciso, con
aliento y ruta de yunta de
bueyes, frondoso, verde y oro
en este otoño declinante. Apa-
rece la rotunda fonética vasca,
resolutiva, vibrante. ¡No, no
serán dominados ! En los ca-
minos del mar y de la fronte-
ra, ellos son vanguardia in-
quebrantable. No desertarán.

Lomo el símbolo de su árbol,
permanecerán pegados a la
tierra, enraizados a ella, para
florecer en flor y cuajar en

fruto de liberación.

Hemos llegado al punto cru-
cial de nuestra jornada. So-
bre los picachos pirciiaicos
asoman las primeras nieves.
Hemos de pisarla, convertir-
la en barro de nuestra tierra
para llegar a tierras de liber-
tad. Confieso que la emoción
me anuda la garganta. Algunas
veces hé salido de mi patria y
nunca he sentido una emo-
ción como ésta. Temo que me
falte el ánimo. ¿Miedo ante el
peligro de caer en una embos-
cada ? No, nada de eso. ¿Mie-
do de que en la posible om-

lioscarlii imeda iierdor la vi-
da o 1 .1 liberlad vigilada que
no ,'5 concede el fnscisrno ? No,
tampoco es eso. lis dolor cons-
ciente de mi España, do de-
jarla, do saber que hasln de-
terminado punto pisaré tierra

española, que ella me sosten-
drá, y que unos pasos más
allá, siendo la misma tierra
ya no es la misma. ¿Qué al-
quimia espiritual es ésta que
tan hondamente cambia el
sentido do las cosas ? ¡Si yo
pudiera coger esta misma tie-
rra que piso ahora y llevarla
donde en vez de ser plomo
para mi alma fuera ala para
el vuelo de mi voluntad crea-
dora ! Pero he do dejarla. Yo
no sé, - ¡quién sabe! - si olla
sonlirá el dolor de una madre

que pierde a su hijo, pero yo
siento el dolor de un hijo que
pierde a sn madre.

Y cni ])iezo la ascensión. Pe-
ñas arriba. Las sombras de la
noche nos empujan hasta la
cumbre. Mi dolencia cardia-
ca unida a scbtimicnlo me ha-

ce dohleinenlc penosa la em-
presa. Pero hacia arriba.

W. W.

HEMOS llegado o la cumbre.
Entre nieblas, sabemos

que hacia allá está Fi-ancia.
Comenzamos el descenso. Ihi
uno de los balacnzos se me
ha conmociouado la rodilla

iz<iuierda y el camino se me
hace nuicho más jicnoso. Pe-

ro no hay opción. La libertad

es un parto d»l alma y ha de
ser doloroso para que se haga
fruto de nuestra sangre. Aho-
ra sé que cslos riachuelos que
corren ifumprosos a mi lado,
que se me enredan entre los

pies con sus cintas de liqui-
do de cristal de cumbres, es
agua de España que Se con-
vertirá en agua francesa. Y ya
no serán la misma agua. La
helio afano.so. Sabe a musgo y

a cosmos. 1-s nieve dorrelida,
filtrada en el lienzo de niebla,
hiela los dieiiles y enciende
el ¡lecho. La bobo como que-
riendo sorber con ella el fon-
do entrañable de mi patr-ia.

Pero cslos afluenlcs que for-
man arroyuelo y cslos arro-

yos (pie forman río son la
canción de mi palria que se

aloja conmigo. Los Pirineos de
l';spaña se desangran en sus
vcrlicnles para fertilizar la
tierra francesa, como se de-
sangra el pueblo es|)añol ver-
tiéndose cinigrnnle para fecun-
dar oíros pueblos v conlinen-
los : Francia, Africa do! Nor-
te, América. ¡Qu,; j,p„j, |an

grande ! ¿l'or qué los osjia-
ñoles no hornos de poder vi-
vir en coimrnidiid de aspir-a-
cioncs nacionales ainuiue dis-
crepemos cu nuestro modo de

entender la política ? ¡Qué
pena ! Y por el fanatismo
troglodítico, cainita, de la Es-
paña negra, los españolee he-

mos de ir buscando rutas fu-
gitivas para salvar fuera de
España nuestra íntima emo-
ción española. Nuestra amar-
gura tiene sabor de ceniza y
al llegar al límite, en esa lí-
nea invisible en que la tierra
española deja de serlo, me
arrodillo ante ella y la béso.

Un poco atrás soy un español
fuera de la ley porque no soy
falangista. Un poco adelante
soy un hombre libre pero...
¡ya no estoy en iiií patr ia !

¡Qué pena I ¿Y qué vale más:
la iialria o la liberlad ? La pa-
lria eslá donde está la liber-
tad, y cuando no hay libertad
la ))atria está donde está el
hombre libre. Voncercmos al
tiempo y al infortunio, qué
duda cabe. No nos arrcbalâ-
rán esta voluntad dé pérsis-
tcncia para perdurar como es-
pañoles libres, y llegará el día

én que regresaremos a nuestra
tierra para hacerla con.*!ubs-
tancial con nuestra patria. La
palria sin libertad es tierra,
lugar de deslierro ; es la li-
berlad la que hace pnlrin de
la I ierra que nos vió nacer y
qirc Ih'vitrnos siempre en la
relin .T de niiestro.s ojos, en el
IflIido de nuestro corazón y

en hi esperanza de nuestro ea-
■ucfío.

riño ¿adenas que jamás po

dría yo ronqier.

No me alojé del P^'^^l^" .S;^¿
cialista ni cuando disacpt l e

él, como en su actitud co la
dictadura de Primo de Rive-
ra. Tachado de constante i i-
discipliiia, lo serví lealmente
en fiualidailes que no teman
mi absoluta conformidad, co-
mo el movimiento i'evolucio-

nario do 1934, cuyo programa
no quisieron definir claramen-
te algunos ilusos que, espe-

rando el triunfo pleno del so-
cialismo, rehusar-on el concur-

so i'epublicano; tildado do ex-
cesivo orgullo, pasé por la Ilu-
minación de verme degradado

durante los preparativos de
aquel movimiento al ser sus-
tituido en mi misión de enla-
ce con elementos militares por
cierto individuo sin historial

socialista, nuevo entre nos-
otros, y no bien limpio de su
procedencia dierechista, «lue
bacía sospeclioso su extremis-
mo; motejado de incurable pe-
slniismo, cooperé con entusia,^-
nio a arr'iesgadas enqirosa.^,..

¡Cincuenta años do nillit.m-
tc socialista. ' cincuent:! años
do testigo directo o actor dos-
tacado en 'a política de l-spa-

ña, cincuenta años de partici-
pe en luchas tremendai coro-
nadas poi' la tragedia de nuos-
tr-o colosal fratricidio! Ol 'is en-

rrespadisimas mo llevaron a
la deriva. ; Pobres diablos lo»

(pie, arrancados do playas
tranquilas i >oi- fueri'is ro .-iacas,

creen ser ellos quienes domi-
nan la ruaren! No advierten
(jue, aiiiupio floten y se hagan
muy visibles sobre el ras del
agua, son simple juguete 'le
fuerzas superioi'os. Las olas
(|uo les encumbran sobre el
vulgo no las mueven ellos. Y
a veces, osas mismas olas que

los. izan se encargan de hun-
dirlos o estrellarlos.

La zarabanda que a mí me
han lieclto bailar la salpicaron

fuorleíii contrastes. De mozal-
bete figuré como oscuro mani-
festanle en las comitivas de
1° de Mayo y luego las presidí

como «leader»; aprendí taqiii-

corporaciones que acepte. Por-
que incorporaciones las habrá.
Mas cuando se tiene solera —
y nuestro Partido la tiene —
no hay inconveniente en echar

vino nuevo en odres viejos.
Nueetro Partido ha respondi-
do siempre a su nombre y a
sus afiellidos: ha sido siempre
socialista; ha Sido siempre
obrero; ha sido siempre espa-
ríol. Nuestro Partido tiene un
emblema — el yunque y el li-
bro — al que ha hecho en to-
do momento honor. Nuestro
Partido ha conseguido conju-
gar la máxima democracia in-
terna con la máxima discipli-
na en la acción. Nuestro Par-

tido ha salildo emplear en to-
do momento la táctica más
conveniente para mejor defen-
der los derechos de la clase
obrera. No ha rechazado nin-
guna. Las ha empleado todas.
Las ha empleado siempre con

dignidad y eficacia. Y ha si-
do tan fecundo su magisterio
en la clase trabajadora, que
ha conseguido converrcer a sus
propios detractores. Y hoy, to-
dos los sectores del proletaria-
do practican la política de
siempre de nuestro Partido, es
decir, el tan combatido opor-
tunismo révohicionario.

El pasado de nuestro Parti-
do nos debe enorgullecer, pe-
ro no puede parar su evolu-
ción natural, su marcha as-
cendente. Nuestro Partido no
pueile vivir del pasado. Seria
petrificarse. Sería negar su
propia razón de ser. La heren-
cia que nos legaron, no sólo
necesita ser administrada con
honestidad, sino que exijo de
sus herederos que la incremen-
ten todos los días, que la fe-
cunden con un trabajo que
responda a . las dimensiones
históricas de la época, coluo

respondió en el pasado. Los
socialistas no pueden creer en
la dialéctica del fatalismo. Si
existiese en nuestro dicciona-
rio esa expresión, habría que
apresurarse a borrarla de él.
Creer en ella, seria lalirar
nuestra propia sepultura.

Y no sería esa sola expre-
sión que habría que borrar,
si existiera, de nuestro diccio-
nario. Habría que revisar —
por lo menos revisar — y con
mucho cuidado, otras expre-
sione.s que han puesto en cir-
culación detcnuinadas fuer-
zas políticas y que ejercen so-

bre los demás las perniciosas
infiuonoias de los riialos ejem-
plos. Miiclio cuidado con eso
<pie llariiaii «dialéctica de las
cir'ciiri.'jtHricias» y (¡no autor 'i-
za y |ioi-iiiite las voller'otas más
absurda ,s. .Mucho Ciíudado
tamtiién con oso quo llaman
«realismo [«ilitico» — en reali-
dad, falso realismo político —
en iioriilire del cual hemos vis-
to sacrificar lulncipios y doc-
trinas. No olvidemos rpic la

clase (r'aiiajadora tiene inte-
reses pcrmanonlCs, cuya defen-
sa no<* corresponde. No los sa-
crifiquemos a otros intereses

transitorios, por muy tentado-
ros que se nos presenten. Los
Pai-tidos sooialist.'is no puodon
liniiliii' sii-i ii.s(H riu 'iono.i, como
dijo un dia Rliim ooii gran os-
cáiidillo do quioiiPR lo (tscuclia-

mos, a ser' ios «gor'eutos bonos-

Ios do la Sociedad caiiitalis-

tai>.

r.jdolfo LLOPIS

grafía pnm copiar discursos
ajeiKw y fut.,.,„i ijcspiiés otros

laquigrafos, inciu,sü mi pro-
pio profcs.u-, quienes copiaron
discursos loíos; vendí periódi-

cos en las calles cutre la llu-
via o los llevé atci'ido do frió
a las estaciones v al cabo del

tiempo loe redaclé y dirigí, em-
pezam (1 por dirigir aquel in-
olvidable soiiiamuio «La Lu-
cha de Clases»; disparé pelota-
zos coiiti'a ministros monár-
quicos y más larde los aguan-
té yo como mini.sii'„ republi-

cano en el mismo lianco azul;

mo.stré vergonzosamente mis
llampos y ol \:> de Abril de
1031 mo encontré desde el Mi-
nisterio do Hacienda adminis-
trando el Tesoro do la nación;
tocároiinio noches de dormir

en el diii'o suelo y ese mismo
Abril me entregaron las lla-
ves del Palacio Real de Ma-
drid, en el que aposenté ,a dos
amigos — uno murió fusilado
y otro oslá en destierro — pa-

ra custodiar en sus cámaras y
salones los cuadros, tapices y

jovas... Mi vida — «lina vida
a la deriva» — constituyo no-

vela bastante siigesliva. Leo
„in monto» jiáginas de ella con
propósito do aliviar el dolor

que me causa mi patria arrui-
nada V envilecida, pero luí lec-

tura suele avivarlo en vez de
aplacarlo.

La cxperioncin — ¡amarsra

experiencia! — lejos do produ-
cii'me except ¡cismo, robusterñ

mi fe. Tengo fe en-éi"puebli)

español, al que amo éntraña-
bleniente, porque, sin ignorar
sus defectos —inferiorísimos
a los de clases selectas—, he
visto en él abncsaclones calla-
das, heroísmos silenciosos, sa-
crificios ocultos, virtudes, en
fin, desprovistas do alharacas.
Y tengo también fe en el so-
cialismo democrático como so-
lución qne establecerá la paz
y la justicia en este mundo
desquiciado.

Indalecio PRIETO
San Juan do Luz.

ti CHirirrevo'uciôii...
(Viene de la 2» pág.)

condición de debilitar progre-
sivamente — y do acabar des-
truyendo— todos, los regíme-
nes hostiles, todas las fuerzas
políticas y sindicales adver-
sas, todos aquellos quo no
piensen y actúen de acuerdo
con el Kremlin. Una aspira-
ción, en suma, a la universa-
lidad totalitaria, absolutamen-
te opuesta a los verdaderos fi-
nes del socialismo. ¿Cómo pue-
de representar la U.R.S.S. ac-
tual la revolución democráti-
ca europea — y mundial — si
ésta significaría, en primerísi-
ino lugar, su propio hundi-
miento, su propia desapari-
ción? ¿Cómo podría neutrali-
zar sus efectos si ni tan solo
es capaz de resistir la convi-
vencia y la colaboración eco-
nómicas, políticas, culturales
y psicológicas con las demo-
cracias occidentales? ¿No se ve
aquí la explicación del odio
alimentado por el stalinisino
contra el socialismo democrá-
tico? ¿Y la explicación — ya
que no la justificación — de
la famosa cortina de hierro le-
vantada por los dictadores del
Kremlin entre el bloque sovié-
tico y el resto del mundo? ¿No

responde ésta a la necesidad
totalitaria do impedir que el
pueblo ruso perciba los latidos
del mundo civilizado y demo-
crático y que el inundo — y
en primer lugar los comunis-
tas y sus simpatizaiitee de los
diversos países — desculiran
la trágica realidad rusa? Si la
U.R,S,S. tuviera un progreso
efectivo que ofrecerle al mun-
do, un positivo ideal de reden-
ción que ofrecerles a los hom-
bres y a los pueblos, no so en-
cerraría detrás dé esa cortina

Artífice y a la vez producto
do una revolución asesinada,
el stalinismo encarna hoy por
ley natural — y hasta por sim-
ple instinto de coriserY^,ción —

la contrarrevolución .perma-
nente por excelencia. Res|iecto
do él resulta positivnnicnfo re-
volucionaria cualquier reali-
zación democrática o la sim-
pie defensa do las conquistas
democráticas y de las lilierta-
des humanas, lioreiicia sagra-
da de pasadas luchas. Vivimos
esa experiencia en nuestra po-
bre España en el transcurso de
la guerra civil, iiroludio do la
guerra mundial número dos y
en cioi^ modo ¡isiniismo da

, la actual postguerra, .Asisti-
mos en España al asesinato
de una verdadera revolución
deniocrática y popular bajo la
pérfida apariencia do snete-
nerla. Si esta verdad logró di-
siniular.se a los ojos do las ma-
sas popularos españolas e in-

ternacionales — sobre lodo du-
rante el primor año de la gue-
rra—, fué porque éstas veían
encarnada la contrarrevolu-
ción únicamenté on ol fran-
quismo y on sns valedor-es los,
nazifascista,s. Allí hicieron su'
aprendizaje giiepeuista los
verdugos políticos y policiacos
quo oprimen liov a corea do
una docena do piiolilos cuio-
pone. ¿Pueden decir estos pue-
blos que han conocido una re-
volución ,«o,'ial lilierndora? ¿No
pesa sobre ellos, por ol contra-

'■in, la mas -lespiadada de las

contrarrevoliu'iones totalita-
rias? Todo el proceso se vo de-
terniinndo por una línea de
f^ontiiiui,i;ii]_ lodo respondo a

iin.a lô-ica y una mecánica
""líl-T-'V 'lM. Lo.s socialistas
occident.'ilos - y m primer lu-
gar los españoles - no podo.
' perder do vista esta v-.
dad tan caramente piolada

Julián CORKIM'
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$15 proseiitn cou unas pci-^. ¡

liccfivHs (jup, a mi juicio, <

ofrecen unas esperanzas su- i
poriore* al de 19iw. i^gj. |

pues de diez años de triun- c

fo falangista, el leginicn fran r

quií.ia no ha dudo jiuevas aolu- l

ciones de progrcsu social a c
nuestro país. j

El francjuiámo no ha abierto i'

nuevos horizontes a España ¡

para que el pueblo tenga las [

d^eriades política* v sindica-

les, que son esenciales en todo „

palt democrático. i

España atraviesa hov un pe-

riodo tan liigubre \ 'obscuro

como en el siglo XVÜI. Tam-

poco ha podido el franquismo

dar de comer al pueblo espa-

ñol quo sigue famélico. El

nuívo y flamante régimen no

s61o no ha mejorado"" las con-

diciones de vida, sino que las

ha einpeorado. El bienestar y

prosrríso económico de los años

1S31 a 193G ya no ha vuelto.

El régimen franquista ha

consagrado privilegios que es-

taban en decadencia y a pun-

to de desaparecer. La desigual-

dad «ntre el nivel de vida del

pueblo y el de los nuevos ri-

cos, de los altos jerarcas y de

sus servidores graduados, es

cada día más irritante.

Frente al boato y derroche

que en,, los bares de lujo, en

1»$ salones de los grandes ho-

teles y en los cabarets se hace

en los lugares céntrico* de

Madrid, Barcelona, Valencia,

Sevilla y algunas otras ciuda-

des impoi-tantes, existe la ex-

tremada miseria de millímes

d« niftos, mujeres y hombres

que, cuando trabajan, tienen

que hacer jornada* agotado-

ra.s para poder llevarse a la

boca un pedazo de pan negro.

España atraviesa, además,

una prolongada época no sólo

d« falta d« libertad, de exceso

de iniîêria, sino también de

falta d« tranquilidad, v todo

çf, incertiduinbre respecto al

porvenir.

El francpiismo triunfó por

las armas de la traición y con

la ayuda de fascistas y nazis;

pero su triunfo no le ha servi-

do para otra cosa que pura

perseguir a los antifranquis-

tas, y el régimen de terror se '

mantiene porque, teme abrir

las espifas de la crítica y de la

libertad,- va que en cuanto es-

to *e hiciera el flamante reino

se vendría abajo, por ÍUS cri-

minéis y por sus inmoralida-

de?.

La condenación del fran-

quismo e.s universal, y la la-

bor de aislamiento \a tenien-

do su eficacia gracias, prin-

cipalmente, a la labor perse-

verante del Partido Socialista

Obrero Español y de la Lnióii

General de Trabajadores, que

con su constante y heroica ac-

tuafîiôn en el interior, dando

f* de vida en la clandestini-

dad V en el exilio, realizando

labor continua de propaganda

cerca de los Partidos hêrnia-

nos V de las Centrales sindica-

les li-iás importantes, así como

(9e le« Gobiernos y personali-

dades democráticos, consiguen

mantener viva la repulsa con-

tra el franquismo.

La acción persí-verante de

nuestro Partido no ha permi-

tido que de una numera rápi-

da, como todos deseamos, sea
derribado el franquismo;

ro ha conseguido y está i,-onsi-

guiendo todo lo que se puede

conse.guir dado el panorama

i-níernacional: dePilitar cada

día más al franquismo y ipie

a! caiio de dic-A años de abso-

luto dominio del Podei- publi-

co el régimen que tiraniza a

Líoaña no nueda ofrecer ante

el mundo ninsuna poíiliilidad

de mejoramiento de su pueblo.

En estas condiciones, a los

socialistas y ugetistas en el exi-

lio nos corresponde renovar

nuestra fe, acrecentar el es-

fnfrzo pai-a que nuestro Par-

tido v 'iiuestra t:,G.T, sn man-

-tení:an fuerte» v unidos y pue-

dan continuar la in'/ente la-

bo!- que -«ienen realizando y

riu" ronstPuve el verdadero h :t-

Inárte desde el CUPI se ri«,Tli-

;:a contra el franquismo '.n la-

bor r>iàs eficaz para conseguir

su derrumbamiento.

Vuestros rompafteros de1 in-

terior sufren más que nosotros,

Iniprunene Spéciale
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y. soliro todo, están en cons-

tante riesgo, y esperan que en

el exilio coiit'iiiueiiios y a ser

fiosilde acrecentemos no sólo

la ayuda material con nueetro

esfuerzo (^coiiómicu, sino el

niantenimieuto firme de iiues-

ti-os cuadros orgánicos, jiara

con ellos y con el glorioso

prestigio de nue.itro Paitido y

de la IJ.G.T, continuemos rea-

lizando la obra de ataque al

franquismo, que tanto está de-

bilitando a éste.

Hoy en el exilio el franquis-

mo sigue de cerca todo cuan-

to se liace en contra suya. Vi-

gila el estado moral " de la

emigración. Cuenta con nues-

tro desánimo para prolongar

*u existencia. Y es a nosotros

a rpiiénas corresponde demos-

trar con nuestra actuación

que estamos en el exilio cons-

cientes del papel que nos co-

rresponde desempeñar en esa

lucha por el iiorvenir de hi cla-

se tralsajadora y por todo el

pueblo español que desea paz,

progreso social y libertad.

Por eso en este Primero de

Mayo, en el qu« vemos a Fran-

co haciendo toda clase de pe-

ticiones para subsistir, em-

pleando un lenguaje altiso-

nante en sus radios y en su

prensa, pero al mismo tiempo

arrastrándose a los pies de las

Cancillerías extranjeras para

obtener créditos y conseguir

ser admitido en los (u-sanis-

mos,. internacionales, debemos

mirar el porvenir con espe-
ranza.

Vamos por buen camino,

nuiiquo por el recorrido (pie

ya llevamos hecho tengamos

cansancio físico, y hay ipie

perseverar en eso camino, ¡lor-

que no liay otro más eficaz,

porque no liay otro menos in-

cruento y porque no hay otro

que ofrezca mejores perspecti-
vas.

•Juc los militantes compren-

dan, todos, ipie nuestra lucha

no ha terminado en tanto el

franquismo esté en el Podei-;

que para hacer honor a nues-

tros muertos y a los que prosi-

guen su obra en España, iios-

otr ()S, en el exilio, estamos más

obligados que nunca en este

Primero de Mayo esperanza-

dor a i-enovar nuestro esfuer-

zo de manera que nnestro

Partido, nuestra U,(;.T. y

nuestra prensa sigan teniendo

la pujanza necesaria para con-

tinuar la labor inmediata de

derribai' a Franco y la media-

ta y cmistante de elevar el i)i-

\e\ moral de la clase trabaja-

dora, preparando al pueblo es-

pañol liara el porvenir que le

pertenece como piielilo trabaja-

dor que dosea comivir con los

demás pueblo,* en donde existe

la libertad, o' progreso social

y la paz de ijiie carece nuestro
país.

Manuel MUINO

LLAMAMIENTO
de Primero de Mayo

N l^EVO Primero de .Mayo he-

mos de pasar en tierras de

exilio. La cerrazón egoísta y

cruel de clases privilegiadas es-

pañolas, nos empujó primero a

una lucha desigual en defensa

de nuestras lilieitades y más

tarde, a esta vida de expati-ia-

dos,

Desde finales del pasado si-

glo, liasta (|ue se produjo la

insurrección militar fascista,

han tenido nuestras ([ueridas

f)rs;-anizacione3 ((uc reñir du-

ras batallas contra tas cla.'ses

poderosas de nuestro iials, de-

lendieudo sienipre la libertad

y hrs ventajas ijue a través de

ios años iban adijuiriendo

aquéllas, . para la clase traba-

jadora española.

El cerrilismo y la intransi-

gencia del capitalismo espa-

ñol, más cerril y más intransi-

gente que ninguno otro euro-

lien, ha l'evado a nuestro [lais

a la bancarrota más absoluta,

al más franco descrédito uni-

versal y a una alienación to-

tal, en cnanto a valores mora-

les Sí refice.

Piecordamos con mucha pe-

na, aiiuellos tiempos inicia-

dos en el año 1931, con tanta

fe, ron tanto cariño, con tanta

ilusión, en la obra general de
mejoramiento y do prosperi-

dad nacional, ipie el egoísmo

V el ansia de mando de unos

insensatos, trastocó en infeli-

cidad para la mayoría del

pueblo españpl,
.\ü heñios de avergonzarnos

|im- deterniinad 'is errores de

gestión nacional (]U0 hubimos

de Vivir, (lorquo no fueron

roalizadcs poi- mala fe, y mu-

cho menos tenemos que re-

procha i-nos de actos deshones-

tos, quo no cometimos. Hemos

de lamentarnos en' todo Instan-

te, (pie la obra ipie se comen-

zó con generosidad para to-

dos los ,sectores nacionales, no

se aceptase de ningún modo

por los ((lie siempre pretendie-

ron tener sojuzgado a nues-

tro pueblo, y (pie en diversa.s

ocasiones, yii en período repu-

blicano, trató seguir sojuzgan-

do.
Se nos obligó a luchar en un

terreno adonde no queríamos

acudir, Xo deseábamos esa lu-

cha fraterna, (pie tantas (lew-

venturas ha causado, y qup

tanta ruina está llevando a

nuestro país, Pero la insensa-

tez, acompañada de la cruel-

dad, se impuso y hubimos de

aceptai- la batalla, en lógica

defensa. Esa batalla la perdi-

mos. Por la fuerza superior

di-' las armas, por la colaborn-

ción fascista internactonal, y
por la incomprensión o falta

de visión, de elementos que bu-

Inoran liebido interponerse con.

toda valentía, evitando la

enorme tragedia que dura aún

F,l exilio ha tenido un cor

tejo innumerable de desven-

turas, y sólo nuestro carácter,

imosira ospei-an/a y nuestra

razón, han podido superar las

dificultades de todas la.s ma-

las horas vividas. Durante to-

do el tiempo que dura nuestro

estierro
forzado destierro, hemos lu-

chado en todos los tei'i-eno,«

convenientes a la recori(|uista

de nuestra desventurada Pa-
tria.

Hoy, .aniversario glorioso de

esa fiesta universal, ce|p|u-ada

eu todos los rinconos del mun-

do del traba jii, con el ponsa-

mlenfo lleno do f rat(U-ii¡dad,

boy Primero de .Mayo en ol

destierro, pensamos en Kspa-

ña, en sus desdichas actuales.

,v nos conipenetramos con la

seguridad de que pronto po-

dremos incorporarnos .-i ella,

llenos de pasión para trabajar

por su restaliiecimiento, y se-

guros de sumarla a la ciiiisa

de la libertad, de la justicia y

de la fraternidad hii|uami .<f,

Misuel CALZADA

Unión significa redención
QUE diferencia de fuerza, de acción, de porvenir en-

^ tre el obrero aislado y la clase obrera organizada! Po-

A co pesa en la balanza del mundo nna gota de agua, y

r' gotas de agua se compone el mar inmenso y deno de

energías contrastables. Fácilmente, misérrimo burgués,

vencerás por hambre al obrero a ipiien piden pan sns hi-

ji 's; o la sociedad burguesa entera con todas sus fuerzas

de opresión y corrupción, será barrera frágil ante el es-

fuerzo concertado de los hombres de trabajo. El obrero ais-

lado, entregado a sus propias fuerzas, es para la burguesía

la para expresión de la nada; mucho menos que una acé-

mila, menos aún que una lierramienla; mas hay algo que

pone espantó én esa burguesía tan egoísta y despreocupa-

dá, y àigo es la masa trabajadora disciplinada para la

lucha. Tiene la burguesía ta obscura noción de que ese es

el monstruo que ha de destruirla. Para los trabajailores,

unión significa redención.

¡y cnanto hierran ío,? que creen qne el movimiento

socialista es nn tanto ciego, nna amenaza lejana, cngo im-

pulso agotará la resistencia del, tiempo! JAIME VERA

/ ellos — los habitantes de España que combalie-

jjnron contra los romanos // al fin fuCron vencidos

Wm\ '/ dominadus— si ellos no se pelearan entre si

\\l '//o fueran poderosas otras fuerzas a conlrarre.s-

\ lar tas propias». Esto dice un anliquo historia-

y dor, hablando de nuestros antepus<ulos. Si ellos

no se pelearan Cutre si... Os largo le viene al galgo... Tris-

te destino el nuestro y negro sino; pelearse entre si, es

decir ¡ay de nosotros! enlre nosotros. }' que, por lo vi.s-

lo, no vale echarle la culpa de nuestra incapacidad de

unión a las yolas de sangre árabe que han servido en

parte ¡larn amasar nueslru burro español. Ocho siglos

fallaban para q"e ios árabes desembarcasen ru España

gracias a ta desunión de los españoles de entonces, y ya

era posible hacer la observación de nuicslra fuerza y de

nuestra flaqueza. Y signe y suma. .Vo vamos a hacer un

resumen histórico bien fácil por otra parte para lodo el

que quiera pensar. Basta con meditar sobre la hora pre-

sente. Por pelearnos entre nosotros, hemos perdido pa-

tria y república; por pelearnos entre nosotros, hemos

perdido no sólo la ocasión — o las ocasiones — de que el

mandil haga suya nuestra cuita, sino hasta la esperan-

za, para íos que estamos fuera de España, de volver a

ella con dignidad,., a no ser que nos dé posibilidad pa-

ra ello el que los que se han quedado dentro, se pe-

leen también entre ellos... que todo puede ser, aunque

es más dificil porque las Uranias bien o mal organiza-

das no dan mucha posibilidad a las peleas entre tira-

nizados. El palo y tente tieso es uno de los mejores aglu-

tinantes de voluntades que existen en este mundo mí-

sero.

Es triste cosa. Esta emigración... ¡Y pensar qnc los

emigrados, en su mayoría, nos damos tanto tono de

formar part" de nna Unión General!

Están mintiendo tudas las ¡lalabras. Están fallando

todas las doctrinas. ¿Quién se atreve a hablar enlre nos-

ilros, emigrados forzosos unos, voluntarlos otros, de fra-

ternidad, ni siquiera de solidaridad... ,uí siquiera de sen-

tido común? Parece que el Demonio mismo nos aconseja

y guía nuestro pensamiento, nuestra palabra, nuestra plu-

ma. Todo nos es motivo a rencillas, a acusaciones, a de-

nigramientos. .V<' hay posibilidad de acción común. .\o hay

modo de creer en nn móvil desinteresado. ¿Qué veneno,

qué microbio, qué virus ha hecho presa en la sangre de
nuestras entrañas?

¡Compañeros, amigos todos, todos, los de uno

y otro bando — porque ya. ¿cuántos bandos hay entre nos-

otros? — compañeros, amigos, por ¡o gue fué nuestro co-

mún anh 'lo, por la que fué patria de todos, madre de to-

dos, por la que debió huber sido hija de lodos, por la

que un dia soñamos m huccr nueva, próspera, culta, ge-

nerosa, nación enlre nuciunes, ejemplo y dechado, por

amor a España, por amor a los hijos qitc tenéis, por

respeto a los hijos que habéis perdido, salid del tremedal

de los ¡v gros rencores, juntad las voluntades, levantad el

espíritu — mirando desde arriba, todos somos igiicdes —

olvidad lod 'i lo que habéis dicho unos contra otros: algo

será verdad, pero todo es mentira, porque todo cuanto va

contra el bien es mentira, oíd este clamor qnc tal vez por

ser de mujer os parezca vano, escuchad esta queja de al-

guien qne os lleva a lodos en el corazón porque en todos

creyó, y a quien hog duele Unito verse obligada a disimu-

lar ante unos la estimación que siente por tus otros.

¿Qué ya es tarde? \iiuca es tard' del todo. ¿Qué ya

no hay remedio? Siempre puede haberle. ¿Qué ya no hay

camino? Hasta ¡lara salir del infierno, hay camino. Mirad

que ya somos tan viej"s, que ya vamos quedando tan po-

cos... Si hemos d" nvn-ir antes de volver, que pueda cobi-

jarnos y envolvernos a todos el mismo sudario.

Primero de Mayo en Asturias

Ï
A do bien niño iba, yb a las

niiinifeslaciones del Prime-

ro de iMayo como quien va

a una roiiieria, a una fies-

ta grande, lira para mi una

obligación, pues no habiendo

coufosado ni comulgado, ir a

las manitcsJaciones del Pri-

mero do .\Inyo entraba entre

las obligaciones morales ipio

Iraiiscendian do mi actitud

irreverente para con la Igle-

sia.

En la Cuenca .Minera de As-

turias, el día de los trabajado-

res revestía -[lara mi todas las

apariencias de una fiesta ma-

yor. Aun conservo, tan vi-

vas como si hubieran ocurrido

ayer, las escenas de estos días

do gloria |>ara la clase traba-

jadora. Las alegorías iiolicro-

mas, no muy felices como os-

]-)ocinieiies do arte y técnica,

pero evocadoras, sencillas y

con la pretensión de roprcséii-

tar p] Socialismo, por lo cuál

trabajaban lesonoianionto los

sindicatos de la i;, ('.,!", y l .is

.^srii paciones del l',S,(). E, l.a

víspera, los compañeros do las

aldeas, mitad campesinos, mi-

tad mineios, liaciaii explotar

carliiclins do dinamita, tarea

en la que brillaban hasta la

salida, muy de mañana, do las

manifestaciones con las ban-

do!-as de las secciones del Sin-

dicato Minen-) .Asturiano y del

Partido. Estos gru|ios de nia-

nifostantos, )irecedidos, en

piás de un caso, |ior sólidas y

endomingadas mozas en fun-

ción do abanderadas, descen-

cíaii a lo largo do las huérbas

y \alles transversales para

Uiiirsi! en el fondo del valle

julncipal, en el Valle del ¡sa-

lón, es]niia dorsal y corazón de

.\sfurias,; al grueso de la ma-

nifestación (icfiiiitiva. A los

gi'upos do las hiierias, a IOH

(lo los pueblos altos, acompa-

ñaban el oro y el rojo de las

banderas, prlmorosamenle bor-

dadas, orgullo de la Sección,

el tambor y la gaita que, sin

tenor la expresión y dulzura de

otros inslrumontos músicos, no

por ello dejaban do hablar al

corazón viril de los astures co-

rno la mejor de las armonías.

En el fondo del valle, la ma-

nifestación adquiría una gran-

deza insospechada. Las bande-

ras so contaban ])or decenas y

en esta fiesta no faltaba la

banda de música, con sus .T<)

(•om|)onentes, interpretando La

Internacional y airosos paso-

dobles. La .Juventud Socialis-

ta ¡cuántos de sus componen-

Ies han muerto!, habían ya pa-

seado las calles de la Villa

cantando la diana socialista...

iiLováiitate olu-oro — que ama-

nece ya — el Primero de Ma-

yo — fiesta general,..»

A cada grupo que se suma-

ba a la manifestación so le s.a-

Vuelta a empezar
OTito Primero do ,\lnyo que

los españoles amantes do

la libertad iicmos de pa--ar en

un anibiiMite do tristeza. Los

do dentro do Lspaña jiensan-

do 011 que su sit nación pueda

prolon,ga rse. Los (pío tuvimos

la suerte de atravesar la fron-

tera y, aun dentro de la du-

reza de la vida del exilio, vi-

vir un ambiente de libertad,

soñando en volver a la tierra

que nos vió nacer y en la (¡ue

hemos (lorrochado nuestras

mejores energías juveniles.

¡Cuántos recuerdos produce

en mí esta feclia del Primoro

de Mayo! Son las manifosla-

ciones grandiosas que, desfi-

lando por el centro de Madrid,

preseiitalian un aspecto impo-

nente por su gravedad y la

R. S.

contar

^^OS SoMcts si^ obsti-

^ff Inaii en considerar el

Pacto del Atlántico

ftmj^^^ como el germen de
'^^^^ífc'una agresión occi-

dental contra la U.

R. S. S. ■ Conviene, p u e s,

contar con esa |U'ofunda co.'i-

vicción del Kremlin — o con

osa actitud convencional adop-

tada por razones de jiropa-

gaiida — más que con el hecho,

evidente a los ojos de ion no

comunistas de todos los pun-

tos del mundo, de -lue el pac-

to no es sino un instrumoifo

do defensa, destinado a res-

ponder a agresiones pasadas

y a las amenazas actuaios del

imperialismo soviético.

Por una parte, sin embargo,

las fuerzas del occidente — gra-

cias al aumento de la supe-

rioridad ciiallta'tiva de la avia-

ción americana — y por otra

las fisuras en el «glacis» de

países satélites, oliligan a

.Moscú, antes de acometer una

actividad militar de enverga-

dura, a neutralizar en lo posi-

ble semejantes escollos. La

aplicación do ciertas cláusu-

las del Pacto del Atlántico no

facilitará a los europeos del

Occidente, antes de un año. los

medios necesarios para resis-

tir por las armas un ataque

procedente del Este. Peio las

dos razones indicadas hacen

suponer que los Soviets no re-

accionarán por ahora — mitad

por [irudoncia y mitad por im-

potencia — en forma, airada

contra los países continentales

signatarios del histórico docu-
mento.

Excluida toda eventualidad

de agresión inmediata por su

parte, Moscú se aplica a pro-

ceder en la medida do sns po-

sibilidades en ol interior del

«glacis» contra. Tito y contra

sus émulos do las (lemá,s re-

pública.s popularos. En ol ex-

terior, contra toda posible ex-

tensión del pacto. oontr.i toda

inclusión quo [iiidiera aumen-

tar su valor estratégico, es de-

cir: la de España.

•M W.

L .K URSS quisiera i'esolver

lo antes posible ol abceso

yugoeslavo por las i-azonos si-
giiiontos:

a) , ol i .titismo» os una boio-

jia contagiosa. Tito está que-

riendo domostrar (pie, en ma-

teria doctrinal, el Kremlin no

es infalible.

b) , las crisis en los partidos

comunistas búl.garo, polaco y

checoeslovaco —y ciertas ve-

leidades «titistas» de algunos

<(caniaradas» franceses e italia-

nos — revelan que, mientras

el mariscal relioldo continúe

vivo o insumiso, la disriplina

nioiiolit ic :i del Koiiiinfonii so

halla amenazada.

Por otra parte:

1". - F.l apoyo industrial (pío

los iiiglesos y los ainoilcanos

parecen resueltos a prestar a

Tito supone, para la URSS, l.i

boca de una llaga terrible en

el cuerpo de su seguridad.

Brecha por la que las Infiltra-

ciones occidentales se desli-

zan ya ante el pánico del Po-

litburó de Moscú.

2\ - El sector Albania- Yu-

goeslavía ofrecía a la Unión

Soviética una amplia base

mediterránea, hecho único en

la historia de Rusia. La insu-

rrección del dictador yugoes-

lavo y el aislamiento, por ella

ocasionado, de la república po-

pular albanesa — cuyos funda-

mentos están corroídos por el

«titismo» — pono en peligro

las bases submarinas y aéreas

establecidas on ol país por la

URSS, El riesgo, en el caso

concreto do Albania, so cierne

no sobro el sistema defensivo

del imperio de los Soviets, si-

no sobre el aparato ofensivo

por ellos montado en plenas

«aguas calientes» anglosajo-

nas.

Una acción bélica conlia Ti-

to podría, a estas altur-as, des-

encadenar un conflicto inler-

nacional. Moscú no puede, por

consiguiente, pensar en ella.

El cerco económico puesto a

Y'ugoeslavia por los países obe-

dientes al Kominform ha re-

•sultado ineficaz. Queda sólo

por poner en juego una pre-

sión polifioa capaz do suscitar

una especio de «combiistión

espontánea» gr-acias al oslalli-

do de un movimiento separa-

lista promacedónico. Tal es el

significado del nuevo Gobier-

no de la «Grecia libre». La

circunstancia de quo esté in-

legrado no sólo por comunis-

tas helenos, sino también por

elemoiitos búlgaros y albaiie-

se«, indica que Moscú acepta

de antemano su descrédito an-

te la opinión griega. Pnetíe

no olistanto ser un polo de

atracciórr anti-Tito para los

staliiiiarios de Yugoeslavia.

La ofensiva que emprenden

los comunistas griegos en el

momento, en que escribo el pre-

sente trabajo estíi orientada,

no hacia el Sur, sino en direc-

ción Nordeste, esto es, hacia

la Macedopia búlgara. Diez

dias después de que el señor

'Tsaldaris manifestó que, antes

de un año, él rey Pablo y el

mariscal Tito serán aliados, la

actividad de los griegos sumi-

sos al Kominform marca la vo-

luntad soviética do estahlecer

un cordón sanitario entre Bol-

grado y Atenas.

EL dia x^j de marzo último

se reunieron en Lieja los

delegados de siete partidos co-

munistas europeos: el luxem-

burgués, el holandés, el suizo,

el belga, el francés, el italia-

no y el español. A la confe-

rencia asistió un enviarlo del

Komirrform: Roger Worms, No

siéndole posible tomar parle

en los debatos al «general» es-

pañol Luis Fernández — qiie

a i-esiiltas de ciertas investiga-

ciones llevadas a cabo por la

p(-ilicia francesa, so halla pro-

visionalmente inactivo por de-

cisión de sus superiores— le

sustituyó un individuo llama-

do .Tosé Bórdelo.

Worms anunció en Lieja

quo las potencias del Occiden-

lina acíilud histórica
(N'ieno do la P pág.)

tremola y que no es ni más

ni menos que la bandera de

la España del porvenir, sal\o

que la torpeza do los unos y

la tosca intransigencia de ios

otros se obstinen en que jie-

riódicaniente nos des|iedace-

irios los españoles, íjatiomio,

como ol tam-tam do los negros

africanos, los lamlnucs do la

guerra civil. Después did dia-

iira de l'.l.'Ki, por ol cual vesti-

rá España de luto dur ante dos

generaciones ¿no ha llegado

el momento de que la verte-

bremos y la [longanios en pie

y la hagamos andar? Pues eso

es lo (pie el Partido Socialista,

en la jiarte que le correspon-

de, ha querido hacer, Kstá ha-

ciendo, mejor ilidio, Y cual-

quiera (pie inore d rosulindo

iiltiino d,' nuesiios afanos de

boy — afanes en los que yo si-

go teniendo puesta toda mi fe

— batiremos tenido razón, i-.i

,r-azón relativa del instante y

la razón absoluta que se le-

(prlere ante el juicio definitivo

(le la Historia. Ya sea pródigo

o exiguo el fruto que recoja-

mos, de lo que podernos estar

bien por-sundidos es do ipio,

cmirido lloguo ol ajuste do

cuoiilas, nadie habrá hoclio

tanto como ol Partido Socia-

lista |ioi' Es|iaña y por la Re-

pública.

Con la añoranza, del cielo de

Madrid — ¡tan lejos de estas

tierras de .-Vmérica! — y de las

jornadas (fue vivimos en la

vieja Redacción dé la calle de

Carranza, te énvia un abrazo

cordial
MANUEL ALBAR

México, I.", do abril do 191!».

El buen socialista observa en todo momento una conducta mo-

ral en su vida privada o pública en armoiiía con las ¡deas que

proteea, y da preeligió a su persona y a su Partido.

FRANCISCO LARGO CABALLERO

te se proponen establecer en

Africa bases do eiitrenamien-
10 de sus efectivo.s. «Pero —

opinó — no podrán llevar a

cabo sus propósitos en tal sen-

tido hasta que no (piedoii re-

sueltos estos dos problemas: el

de las colonias italianas y ol

de España». Precisó que, de

esas dos cuestiones, la esfiaño-

ia merece la especial atención

del Koniinfoi-in. So trata de

impedir que el torrltoi-io y las

costas do nuestra patria pue-

dan convertirse en bases aé-

reas y navales para los anglo-

sajones y, a la vez, do que el

problema político siga siendo

utilizado por Moscú como

manzana de la discordia en el

mundo del Occidente.

«Los planes americanos —

agregó Worms — en el sentido

de fioner a punto los imertos

y los aeródromos de España,

de transformar la Península

en un gr,*! centro do abaste-

cimiento militar, chocan con

los argumentos de orden polí-

tico que aducen los ingleses

y los fi-ancesos». Los socialis-

tas franceses, según Worms,

han hecho saber a M. Queiii-

lle que llegar-ían Incluso a sa-

lir del Gobierno si ésto enta-

blase con Franco iiogocincTo

nes de índole militar. «A ¡lesar

de ello — dijo a continuación

el representante del Komin-

form en la reunión de Lieja —

el departamento do listado de

Washington piensa enviar a

Madrid a Mr. Drexel-Biddle,

de más categoría, y más me-

recedor de la confianza de Mr.

Dean Acboson, que el actual

encai-gado de negocios, Mr.
Ciilbortson».

<il-;s, pues, nocosario — con-

cluyó Roger VVornis— ( ne, en

las circurislancias actúa es, los

comunistas españoles, tanto en

el intoi-ior de su país como en

el exilio, redoblen la propa-

ganda contra los excesos del

régimen. Hay que evitar- a to-

da costa quo los Ingleses y los

franceses se sientan inclinados

a eriteiiderse con Franco. Es

sin embargo necesario que •

comprendan que no resulta

oportuno provocar ni favore-

cer cambio alguno do situación

en ol liais. Una monanpiía

consl iluciorral, un goliierno di-

rigido o influido |ior un so-

cialista de los de Prieto, por

ejemplo, so voriaii inmeiiiala-

monto invitados a suscribir- el

Pacto del .Mlánlico...»

He ahí por- qué los actuales

nta(|ues soviéticos coiitr-a el ré-

gimen franquista tienden fue-

ra de España, a presentarle

como a uii (damlior de gue-

rra», y en nuestro país, a sus-

citar- acciones que justifirpien

bi, ¡iiliu-voncióii do ' la fuerz:i

piiblica y foitalocoi- la, posi-

ción del «Caudillo».

Una y otra cosa sirven por

ijíunl los designios del Krem-
lin.

José María AGUIRRE

I fuerza que expresaban. Eran

los años dolorosos de la esci-

sión comunista en que más

que al enemigo capitalista ha-

bla que vigilar la traición de

(juienes se habían llamado ea-

maradas. La dictadura de Pri-

mo do Rivera no permitió los

desfiles, pero no pudo impedir

el paro unánime. Y, por últi-

mo, fué la República la que al

consagrar el derecho al traba-

jo, y. por tanto hacer fiesta

oficial esta fecha, la quitó, sin

embargo, su verdadero carác-

ter prolotario.

Pero osle recordar del pasa-

do no puede hacerse solo si-

guiendo un orden cronológico.

Los que como yo, por los car-

gos ocupados en la vida polí-

tica española y en el movi-

miento obrero, nos hemos des-

parramados por todos los ám-

bitos del país, no podemos ol-

vidar sin emoción, el fervor

con que en la fecha del Prime-

de -Mayo, acogían las muche-

dumbres de ciudades y aldeas

al emisario que les enviaban

el Partido Socialista y la

Unión General de Trabajado-

res. No era la figura conside-

rada en si misma. Muchas ve-

ces el compañero comisionado

ei;a muy inferior en condicio-

nes a algunos de los que ha-

bitaban el mismo lugar. Pero

ello no impedía ni la cordial

acogida ni la atención con que

las sencillas palabras pronun-

ciadas eran recogidas. Y es

que en el orador no se veía

más que el representante de

los organismos nacionales. Las

ciudades industriales del Nor-

te o las campiñas andaluzas

o extremeñas. Las huertas de

Valencia o de Murcia como las

zonas mineras leonesa o astu-

, riana. En todas partes el mis-

mo fervor. Fervor que no de-

cae con los años; que se mani-

fiesta en la hostilidad crecien-

te hacia ol régimen que hoy ti-

raniza España. Fervor que hay

que mantener porque la Espa-

ña del mañana necesitará, pa-

ra curar sus llagas actuales,

de una gran dosis de idealis-

mo. Idealismo (¡ue supieron

crear, en momentos también

muy difíciles, hombres como

Pablo Iglesias; que lo han con-

servado los que murieron o se

pudren en las cárceles por ser-

vir al Socialismo, y que estoy

seguro sabrán imponer en Es-

paña los que por encima de

sus infoi-eses per-soriales saben

anteponer los de la colectivi-

dad. Esa es la labor que nos

incnmlie a los socialistas. Apli-

carnos todos a acelerar el r-e-

naciinieiito de España, para

lo cual el mejor medio es con-

solidar los bloques formados

por el Partido Socialista Obre-

ro Español y la Unión Gene-

ral de Trabajadores que, hoy

como ayer, han de ser los ór-

ganos en torno a los cuales se

rennan todos los hombres cons-

cientes y de buena voluntad.

Mariano ROJO

ludaba con el abrazo do, .las

banderas. Todas cruzaban sus

astas con la recién llegada. X
esto se hacia con una ceremo-

nia sencilla y emocionante..

Por este abrazo se quería sig-

nificar la fraterna solidaridad

de los trabajadores, solidari-

dad que en Asturias fué eiem-

pr.e un sentimiento" fuertemeii-

te arraigado en los Sindicatos

y Agrupaciones del Partido.

Con el pliego de reivindica-

ciones, la manifestación llega-

ba hasta la plaza del Ayunta,

miento a cuyo balcón salían

los representantes de los- mani-

festantes y el alcalde para sa-

ludar a la manifestación y pro-

meter que el pliego de deman-

das iría al Gobernador de la

provincia...

En la Cuenca ¡Minera de As-

turias el paro era general. No

solían producirse, en la época

que yo recuerdo y viví, distur-

bios. La fuerza pública no se

entremetía con los manifestan-

tes, ni de lejos de ni cerca. Se

aciiar-tclaba, por considerarla

elemento perturbador. El or-

den era perfecto e imponente,

pero dentro de aquella calma

había un revulsivo poderoso.,

El alma de aquella tramjuUi'

dad era la disciplina libremen-

te auto-impuesta y en lo mài

sólido de ese alma, la rebeldía

consciente, no la funànbula

petarderla de los comunistas

que sólo sirve para espantar

beatas y armar a los reaccio-

narios, sino la rebeldía que en-

tiende que para morder hay

que cerrar la boca y no abrir-

la. Esta serena rebeldía fué el

carácter predominante de la

clase trabajadora asturiana,

dura en la labor, fuerte en la

faena, resistentes y valerosa

en las luchas sociales; pero al

niismo tiempo, constructi-va y,

consciente de las responsabili-

dades que lo incumbía. Estos

trabajadores astures no sólo

han probado su rebeldía en la

huelga del 17, durante el final

de la dictadura, en la Revolu-

ción de Octubre de 1934 y en

la Guerra Civil; sino que han

sabido crear un orfanato mine-

ro, moderno y bien dirigido,

comprado, en condiciones rui-

nosas, un pozo minero y lo han

transformado en paradigma

de empresa próspera, bien

dirigida, perfectamente admi-

nistrada y en la que los obre-

ros trabajaban menos horas

que en ninguna otra empresa

y cobraban mejores salarios.

Han puesto en circulación un,

diario y han construido un en-

jambre de Casas del Pueblo,

todas y cada una de las cua-

les son otros tantos ejemplos

de la potencialidad de la clase

trabajadora asturiana...

¡Qué fiestas las del PRIME-

RO DE MAYO! Endomingados

íbamos al mitin que no nos pa-

recía buen mitin si en él no to-

maba parte un orador de Ma-

drid. ¡Qué de reniegos y de-

nuestos proferíamos contra los

poltrones de Madrid cuando

no llegaban a tiempo! A veces,

llegaban roncos y cansados
de otros pueblos donde ya ha-

bían hablado. Y había que ha-

blar al aire libre, hacer un es-

fuerzo de garganta enorme pa-

ra hacerse oír de todos...

Me imagino a los viejos mi-

litantes del Partido y da la

y.G.T. de Asturias que se han

salvado de la matanza, rem«»-

morando aquellos tiempos. Mu-

chos estarán ya ciegos, a fuer-

za de años y de mina, pero ve-

rán, como yo veo en el recuer-

do, las airosas banderas deam-

bular 'por las calles de Astu-

rias, hoy mancillada por los

¡lies sucios y salvajes de moros

y falangistas.

¡Cuánta rabia contenida,

cuánta miseria vivida, cuánto

dolor sufrido hasta que, de

nuevo, las rojas baaderas del

PRIMERO DE MAYO vTielvan

a darse el fraternal abrazo.,.

¡.\li! Pero cuando vuelvan a

darse el fraternal abrazo, el

rojo y el oro de las banderas

estarán ensombrecidos por los

crespones de luto que nos re-

cordarán a tantos y tantos sa-

crificados a la bestia feroz del
falangismo...

¿Será inútil la matanza?

¿Habremos aprendido la do-

lorosa lección de Historia qw

hemos vivido? ¿Sabremos des-

pojarnos del espíritu de ven-

ganza sin dejar de ser justos?

La tarea que nos espera es du-

ra, muy dura; pero cuando la

espera se convierta en cosa al-

canzada, tendremos que do-

meñar el alma si cpaeremos sal-

var a España v cuidar el cre-

cimiento del SOCIALISMO.

José BARREIR8

Primero de Mayo de 1949
« PN este Primero de Mayo, vaya por delante el
I 7* ,í"«c/icrc/o a los que cayeron en ta guerra, sin
I distinción de clases m ideologías, que perdudurará
f eternamente entre nosotros para servirnos de cstt-
^ mulo y bandera. '

Ï , y sincero saludo para los OUP

I luchan y sufren, tanto dentro^ como Juera de España
l ial'lyertady c.sa aspiración a una vida mejor n m
I çpustituye el Sociali.smo. Los primeros aquantan la
t tiranía y corren diariamente peligros graves des.
í? ttnniln ln mtiprlf n ln nrínAn T JT. . . . ,y'uucs, aeS'

fiando la muerte y la prisión. Los sequndos sohsufri.
mos pena de destierro, que cada día que pasa se
ngrava al aumentar el anhelo por regresar a Ctù^rra
natal, viendo pasar los años sin nup n .L "^'^'^'^

.se cumpla con' el alma angLlZaT^A cZ^^^
lam para eficacia de nuestros esfuerzos 7ara llevarla

Jùi este Primero de Mann nsm'm .^'.r,» i

de los españoles sea oída no, í'^^ " '^'■"'J" 'i''*
(/(•/ mumfo culero, fuira L, ,!' '^^^^^^^^^ sindicados
integrados en las poder ñ/Z^^^^^^^ ''''('«•'■-os,

cada uno pertenece, ai u iên a Jer . ' ''"?'T-'' 'I

siembra ruinas y terror en Lpaña^^^^^ ""^^

Antonio F. BOLANQS.
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M haría hoy iarg

M
E iiivita «Tribuna», de
.Méjico, a colaborar en el
nùnjero cjue dedica a la
memoria de nuestro

. ̂  Francisco Largo Caballe-
•î>o. _ Al 'recibir la honrosa invi-
itacióií,¿ tentado estuve de en-
friarle,, ¡con el ruego de repro-
^ducirlo, alguno de los muchos
escrito» que consagré a nues-
tro inolvidable amigo en vida
suya.. ' Ello . hubiera sido más
pómodo para mi, sobre todo
'ahora que cada día. siento cre-
ciente ., desgana p'.u- cualquie-
ra forma de publicidad, . y me
hubiera evitado también el te-
mor de repetirme, que es casi
siempre un penoso síntoma de
idebilitamiento mental.

Un momento de reflexión
Eastó, sin embargo, para aban-
idonar esa tentadora linea de
menor resistencia. Sin recti-
ficar ni una tilde de aquellos
lescritos, que reflejan mi gran
admiración y afecto por Lar-
go Caballero, creo que no seria
oportuno exhumarlos en estos
instantes. Los más porque alu-

: iden a nuestra desgraciada y

la impresión de que estaha
deseando que los militares se
echaran a la calle, para aplas-
tarlos definitivamente, con
más eficacia que en VS32. Pe-
ro Caballero, cuando salió con
Llopis, debió ir pensando, por
lo nienos en su. fuero Intimo,
que en aquellas gravísimas cir-
cunstancias, era una tragedia
histórica que el Partido Socia-
lista estuviera ausente del Go-
bierno. Nuestros, ministros ja-

• más hubieran ; dado tienipo . a
los militares : ;:infidéfttes - para ,
lanzarse a là sédlcíón. Medios

y voluntad no les hubiera fal-
tado para ahogarla en ger-
men. Pero ya era demasiado
tarde para corregir el tremen-
do error que los socialistas co-
metimos cuando Azaña nos
ofreció el Poder, y lo rehusa-
mos: ahora eran los republi-
canos los C[ue no querían nues-
tra colaboración y casi ni
nuestro consejo. Y así, entre
todos, pérdimos la República.

¿Qué haría Caballero en es-
tos momentos? Yo, que ' creo
haberle conocido algo, no ten-

acerba polémica interna del
partido, en la que Largo Ca-
ballero personificaba uno de
los bandos, y esa polémica,
por lo menos para mí, ha ter-
minado para siempre. No soy
de los que piensan que debe-
mos hacer de él otro Cid, pa-
ra ganar nuevas batallas de
tendencia después de muerto o
por lo menos darlas en su

nombre.
. Estoy seguro que él mismo
fee .opondría a esa actividad de
frácción, y quién sabe si imi-
tando a Marx cuando, para
burlarse de lo que un igno-
rante entendía por marxismo,
hubo de- exclamar humorísti-
camente: «¡Yo no soy marxis-
ta'.». Caballero dijera también:
.í(¡Yo' -no soy caballerista!». O
toas bien que dijera lo que el
propio Cid, cuando el rey le
invita a fij ar el campo del riep-

. to que ha de sostenerse entre
teus tres leales y los tres perso-
neros de sus traidores yernos
Eos Infantes de Carrión:

ÎF^blô el Rey con el Campeador:
i— Sea. ésta lid donde mandaredes

¡Ivos.
ilEn esora dixo Mío Cid: — Non lo

faré, Senbr.
Mas quiero a Valencia que tierras

de Carrión.

E} Cid estaba sin duda can-
gado del fastidioso pleito do-
méstico con los Infantes, di-
rimido ya en justicia ante las
Cortes de Toledo que el rey de
León había convocado a ese
fin, y quería volver cuanto an-
tes a su Valencia y a la paz
|d6 los suyos. Como querría
¡Caballero si viviera, y como

|,*s eyidente que quiso en sus
■ jùltimos días, haciendo la paz
Icón todos. De su testamento

político, ésa es la parte que
amenos debemos olvidar.

Tengo el convencimiento de
que bien debió pesarle a Ca-
ballero que, por obra de nues-
tras divisiones, nuestro Parti-
do no formara parte del Go-
bierno en vísperas de la insu-
rrección militar de Julio de
1936. Enterado del crimen que
se tramaba, quiso hablar a so-
Jas con una alta personalidad
del Gobierno republicano de
aquel tiempo, para informarme
de lo mucho que sabía y aca-
so — no estoy seguro de esto —
para proponerle la colabora-
ción gubernamental de nues-
tro partido en el sofocamiento
ab o.vo de la conspiración del
ejército. La entrevista tuvo lu-
gar en mi domicilio de Ma-
drid, pocos días antes de la
sublevación. La recordará Ro-
dolfo Llopis, que intervino cer-
ca de la personalidad repu-

i)l-icana aludida.
La entrevista no tuvo nin-

guna consecuencia útil. El Go-
bierno, según se nos dijo en-

tonces, sabía más que nadie y
no necesitaba la ayuda de na-
die.' Tan absoluta era la con-
íianza- en su poder, que tuve

go la menor duda: haría lo
que está haciendo el partido:
tratar de resolver el problema
d© España desde dentro, re-
nunciando a ilusas esperanzas
internacionales. Su desilusión
venía de lejos. A la conclusión
de nuestra guerra, Cabailero y
yo fuimos aquí, en Londres,
a ver a Stafford Cripps en su
despacho de abogado: ¿qué po-
día esperar la República espa-
ñola vencida del Gobierno de
Mr. Chamberlain? Nada, nada

— nos respondió Cripps seca-
mente, más que con indigna-
ción, con la desoladorá frial-
dad de un abogado competen-
te y objetivo que ya no ve re-
medio én una causa perdida y
sentenciada por la Historia,
sin apelación posible ante nin-
gún tribunal humano ni divi-
no. Hoy nos diría 10 mismo,
aunque quizás con más caute-
la, o por lo menos lo pensa-
ría, porque ahora el Gobier-
no no es ya Chamberlain, sino
él y su partido. Nada hay que
esperar de nadie, más que de
nosotros mismos.

¿Pondría Caballero sus es-
peranzas en la revolución? No
lo creo, precisamente porque
era un revolucionaiio autén-
tico. Pues el verdadero revolu-
cionario no es un profesional
de la revolución permanente:
eso es pura utopía. La revolu-
ción nunca es permanente, si
no siempre intermitente y en
determinadas condiciones his-
tóricas, que rara vez se dan,
y es inútil y suicida querer

Querido Saborit: Con esta
carta, si merece ser publica-
da, suplo, siquiera en parte,
la colaboración -que me soli-
citas para el tradicional nú-
mero de EL SOCIALISTA de
Primero de Mayo. ¡Cuánta-
evocación y cuánta melanco-
lía, a la vez, suscita esta fe-
cha! Hace un año, precisamen-
te, la Agrupación Socialista
de México me pidió que ha-
blase en un acto público orga-
nizado para conmemorarla.
Aunque nunca me he creído
con dotes de zahori, quise ter-
minar mi oración con un aviso
profético y alentador. Anun-
cié que el próximo Primero de
Mayo — el que ahora llega —
lo celebraríamos en España.
Pretendía sugerir con ello no
tanto que nosotros nos ha-
bríamos reintegrado a la tie-
rra materna — ¡ay, que mu-
chos veteranos no verán ya! —
como que, para eritoncés, el
régimen de Franco habría de-
jado de existir. Aunque pudie-
ra ser, no jiarece probable, ni
yo lo espero cuando escribo
estas líneas, que nií profecía
se cumpla. Admito humilde-
mente, en consecuencia, todas

forzarla contra viento y ma-
rea. El verdadero revolucio-
nario, cuando jior sí solo no
puede emplear la fuerza con
probabilidades de éxito, usa la
táctica pacífica, se adapta a
las circunstancias desfavora-
bles c incluso pacta con algu-
nos de sus adversarios de otro
tiempo para debilitar y a la
postre eliminar, como sea, a
otros mayores y más crueles y
brutales. Como, en 1906, los re-
publicanos de Solidaridad Ca-
talana pactaron nada menos
que con ios carlistas supervi-
vientes o herederos de las pa-
sadas guerras clyiles, y no ol-
videmos que Salmerón abra-
zó en un mitin público al du-
que de Solferino.

Dudo mucho que en el Par-
tido Socialista español haya
habido un temperamento más
revolucionario que Largo Ca-
ballero. Puede decirse que la
huelga de Agosto de 1917, la
frustrada de Diciembre de 1930
y el levantamiento de Octubre
de 1934 fueron iniciativa per-
sonal suya. Pero al propio
tiempo Caballero es el hom-
bre que, en representación de
la U.G.T., tiene el valor, ésta
es la palabra exacta, para ir
al Consejo de Estado en la épo-
ca del general Primo de Rive-
ra. Era" dúctil, como todo polí-
tico revolucionario de raza.
Remedando a Clausewitz, pue-
de decirse que para Caballero
la política pacífica era la con-
tinuación, de la revolución por
otros medios.

Hoy, yo estoy seguro de cj^ue
Caballero aprobaría el pacto
con los monárquicos, que tan-
tos afanes ha costado a Indale-
cio Prieto, y es muy probable
que hubiera participado acti-
vamente en su elaboración, y
hoy suscribiría también el dis-
curso de Tritón Gómez en el
reciente Congreso de la U.G.T.
en Toulouse.- Su táctica era
multiforme: ir a por todo el lo-
bo cuando las circunstancias
lo hacían posible, y cuando
no, contentarse con la pruden-
te norma: del lobo, un pelo.
Lo que no entraba en su ca-
rácter era cruzarse de brazos
y soñar en ayudas quiméri-
cas mirando a la luna o a las
grandes potencias de Occiden-
te o de Oriente, que viene a
ser lo mismo, o esperar, como
otros - utopistas, nuestra libe-
ración de un distraído prole-
tariado internacional, que de
internacional tiene ya bien po-
co, , absorto como está en los
problemas internos y externos
de sus naciones respectivas.
Esta lealtad al carácter diná-
mico, realista y flexible de Lar-
go Caballero es el mejor tribu-
to que podemos rendir a su
acendrada memoria.

Londres, Abril, 1949.

Vencedores y vencidos

T
onos nosotros tenenws siempre el rasgo de estar
acometiendo el imposible. Por eso sostengo—¡j
algún dia descaria poder escribir sobre ello,—que
España es el genio de ta absurdidad. Con todo lo
que lleva eso consigo. Un genio; pero el genio de

España está enamorada de un imposible. Gracias a ese
imposible, describe una trayectoria heroica; gracias o
por virtud de ese imposible, cae constantemente en posi-
ciones dramáticas y en situaciones trágicas. Nuestro im-
posible se pone de manifiesto siempre qne llega ta hora
del drama histórico. En 180S fueron los milicianos de
Bailen los que por vez primera derrotaron a Napoleón.

jEos milicianos de Bai-
lén, qne eran unos des-
harrapados, que ni si-

quiera tenían uniforme
militar! Obtuvieron el

triunfo a fuerza de he-
roísmo y de intuición.
Y eso tuvo tal reperpu-

sión. en Europa, que el
' más ' grande de los his-
toriadores alemanes, Jian-
ke, en un librito, que . se

titula «El levantamiento
de Prusia » , dijo que

cuando el eco de la ba-
talla de Bailén llegó a
Prusia, por vez primera
Prusia sacudió sn pesi-
mismo y llegó a la con-
vicción de que era posi-

ble derrotar a Napoleón.
Lo mismo había hecho
España con el Turco en
el. siglo XVr. porque So-

limán tenía tan sobre-

￼
cogido a Europa entonces

como Hitler hace unos años. Y España derrotó a Solimán.
Se levantó contra Napoleón y le derrotó. Y es entonces,
como dije días pasados, cuando España acuña la palabra
«liberal», y es entonces también cuando aparece la pala-
bra «guerrillero». (Claro qnc los guerrilleros empezaron
con Viriato, o empezaron, quizá, en el vientre de Brahma;
pero, qne sepamos, ya en tiempos de Viriato había gne-,
rrillas. Viriato era un guerrillero). Acuña aquella palabra,
lo cual constituye nna manera de situar la conciencia poli-
lica ante el probleipa colectivo .y público. . De tal modo
impresionó al mundo , el modo como ella sejnostró heroica
en la defensa de la libertad, que de punta a punta de

.Europa no se oye sino esta frase: « España, como- espe-
ranza». Y cuando en 1820 se reanuda la lucha, un gran
poeta escribe « I¿i oda a la libertad », qne es la oda a
España. Por todas partes, los filósofos publican un folleto
diciendo: «No hay más que una esperanza: España».
El nombre de España llena el mundo. ¿Por qué? Porque
ha llegado la hora del absolutismo... Y como nosotros
siempre vamos a contrapelo, cuando el mundo está en
una posición absolutista, los españoles nos eslábaínos ma-
tando por la libertad. Nos deja/on tan solos como eitsfOSü.
Y a- partir de ese momento constituctOrit¿,'Íiay en la his-
toria de España un caso que no se da en ningiin otro
pueblo. Y es nna oscilación pendular que, ,haçe. que nues-
tra historia eonstiluciohal encarné los términos de una
dialéctica, tesis y antitesis. 1812, Constitución liberal. El
péndulo va del otro lado : 18S'i, Constitución reaccionaria.
1837, Constitución progresista, 18't5, una Constitución
moderada en que, por haber vencido los liberales, se com-
portan con generosidad *para chá el vencido y modifican
su Constitución liberal para hacer una Constitución mode-
rada y dar entrada a los vencidos.

¡Qué distinta situación la de ahora! Nue.stra Constitu-
ción de 1931 se enfrenta con una' nueva guerra civil. Aho-
ra nos toca vna Constitución en que salgamos de esta po-
sición de tesis y antítesis para buscar un nuevo plano en
qne podamos convivir todos los españoles. Sin eso, Espa-
ña está perdida. ¡Para todos!

Fernando de los ñlÚS

LoisoiliOilelaiitiaiiuras

j Viva el I vde Mayo !

L
o más odioso de toda dic-
tadura, atavíese con los
atuendos que le plazca, es
que envuelve la negación
de la, dignidad humana. Y

lo más funesto, es que todo po-
der sin control tiende irremi-
siblemente a desconocer el de-
recho, dejando al ciudadano a
merced de caprichos, pasiones
o conveniencias, única ley que
aceptan los tiranos, por ser la
de su voluntad.

En el orden lógico y situado
el problema fuera del tiempo
y del espacio, es decir, en abs-
fractoi la r-azón se rebela y se
siente inclinada a afirmar
que tal cosa no es posible. Pe-
ro en el orden práctico, la ig-
nominiosa realidad nos dice
que. tal fenómeno se repite la-
mentable y constantemente,
amparándose de ficciones pa-
ra producirse y desenmasca-
rándose después como tiranía
cuando se siente fuerte.

No. hay un solo dictador que
no pretenda justificar sus des-
manes a cuenta de corregir
defectos de gobierno o desvia-
ciones de la ley^. Todos dicen
procurar celosamente el bien
del pueblo y las mejores nor-
mas de, convivencia humana;
pero todos también pretenden
que leyes y normas no sean
otras que aquellas que ellos
quieren imponer. Conocen lo
repulsivo de sus intenciones y
las velan cautamente bajo dis-
fraces que las ofrezcan menos
odiosas. Y', en .ello hay. una
concesión a regafiadientes, que
luego hacen„pagar a precio de
san.gre .v lágrimas.

El dictador es el hombre
soberbio por excelencia, y por
lo mismo, el hombre más pro-
penso a error, ya que las vías
de la razón quedan obstrui-
das por su necio orgullo y las
de la sensatez eliminadas por
su soberbia. Es cosa averigua-
da-que no-busca la razón quien
se cree centro de ella, ni atien-
de prudentes consejos quien
desdeña las razones que no
concuerden con las suyas.

Y contra esos monstruos —
no son otra cosa, esas manifes-
taciones teratológicas de la
convivencia— la rebeldía es,
no sólo un derécho. sino un
deber, consagrado y afirmado
hasta por sentencias de santos
que se veneran en fos altares
— entre ellos San Gerónimo —
que justifican la eliminación
de los tiranos. De eso se ha ol-
vidado completa y absoluta-
mente el clero español, puntal
descocado del tirano.

Así —Y en cuenta lo esen-
cial de la dlcrnídad humana —
el ésclavo sólo puede ser dig-
no a condición de rebelarse,
de emplear todos los medios a
su alcance para deiar de ser-
lo, siempre que sean raciona-
les y puedan conducir a un

fin práctico. Es el signo de que
su alma no sufre el yugo 'e-
signadamente y de que consa-
gia a romperlo las energías

de su espíritu. ' ,
La dignidad no se concibe

sin la liliertad o sin la luctia
por lograrla. Erguida la tren-
te porque en ella se agita nn
noble pensamiento, no se aba-
te sin mengua cuando la tira-
nía la sojuzga, sí el resorte
íntimo no acusa corajuda re-
beldía. Ahiva hasta contra la
violencia, es cuando da la me-
jor prueba de la alta alquimia
de sn valor moral. Asi, Juhán
Besteiro ante sus jueces de-
muestra su excelsa calidad
humana replicando sin des-
plante, pero con magnífica en-
tereza, que el tesoro de Espa-
ña lo tiene el despotismo re-
cluido en las cárceles. Sabía
— ¿cómo no?— que esa valien-
te respuesta había de producir
encono en la soberbia de sus
adversarios y predisponerlos
aún más en su contra para la
venganza; que nada hiere tan-
to a los pequeños como la alti-
va y digna hombría de los

tonca que quedó como ejem-
plo para los humildes, para
los desiHiseidns, ejemplo del
cual no lian sabido aprove-
charse en la medida a que al-
canza su eficacia. Y todo ello
se debe a ipie no han logrado
agluthiíir las fuerzas necesa-
rias jiara, el triunfo de la li-
bertad, jior distraerlas a cuen-
ta de egoismos nacionales, .de
bandería o de grupO, que neu-
tralizaban el efecto de conjun-
to. También por la relajación
de los vinculos huHianos y. de
solidaridad con ojos', de corto
alcance, l'^s la miopía espiri-
tual la qne impide proyectar a
lo ancho del mundo los impe-
rativos del deber, recibiendo
su influencia o extendiendo la
propia hasta donde la moral
o el derecho ultrajado lo re-
claman. Se olvida con dema-
siada facilidad que queda en
mengua para reclamar el res-
peto a los propios derechos
quien no ha sabido aportar su
esfuerzo para imponer el res-
peto a los ajenos.

Nosotros, los españoles, te-
nemos no poco que lafflfehtar a

por YicénléíTWSUMÜf^
grandes; pero corriendo todos
los riesgos, hasta el de la pro-
pia vida, no humilló su cerviz
como vencido y supo erguirla
como vencedor de la ignomi-
nia.

¡Qué ridículos y pequeños
debieron sentirse los jueces
militares ante el ejemplo de ci-
vismo que les daba, en tan
tremendo trance, el ilustre pro-
fesor! Si había alguno entre
ellos capaz de sentir la condi-
ción de hombre cabal, segura-
mente bajó sus ojos avergon-
zado, sintiendo íntimamente la
inmensidad del ridiculo y en-
vidiando la alta calidad hu-
mana de La victima. Y como
Besteiro, tantos otros que,
apuntados a sus pechos los fu-
siles asesinos, gritaron con la
frente erguida su amor al
ideal y su desprecio por los
victimarios, entrando así . en
el misterio del no ser con la
grandeza de los héroes. Las
sabias palabras no formula-
ron la réplica histórica, pero
la entereza y dignidad la di-
jeron en silencio.

El esclavo romano Esparta-
co pasa a la historia con el
limbo de su dignidad humana
rutilante sobre sn frente. Esas
semillas son siempre fecundas.
En España ha habido muchos
Espartacos.

¡Y, oh ejemplo! Cuando todO
lo podía la jerarquía, la dig-
nidad humana esclavizada, ir-
gniéndose altivamente, y sin
más ley que la rebeldía, hizo
tambalear al poderoso impe-
rio romano. Fué uiía gesta bis-

El P.S.O.E. y España

Una octitud rica

OPULENCIA

JESPAÑA, BAJO LA TIRANIA FRANQUISTA

PltíUtraí M inmensal mayoría del pueblo,, espafiol. carçce de
lalinaento* .yf ivive en la más espantosa de las miserias, en los
restaurants y. cafés elegantes so puedo comer los más varia-

dos maní ares y beber los más costo-sos vinos v licores, sólo,

■ "-?jclaz:úí,,.fe5tg,v,al ialcancQ .|ia.poteütadpa y ñogocia.-itea

las zumbas que me toque
aguantar. Evidentemente yo
no soy el oráculo de Delfos,
que también hacia sus predic-
ciones una sola vez al año y
en los comienzos de la prima-
vera. Y, sin embargo, yo tenía
razón. Tan lógico era que ocu-
rriese lo que yo presumía, co-
mo ilógico y antinatural es lo
que está ocurriendo. Claro es

— me anticipo a la objección
de quienes me lean — que eso
viene sucediendo, en cuanto a
los problemas de España se
refiere, no desde hace un año,
sino trece, desde que comenzó
el crimen do leso patriotismo
que sus autores — los que se
llaman patriotas a sí mismos
— no pagarían con cien vidas
y con cien haciendas. Cierto.
Pero hace un año había moti-
vos, sobrados para suponer
que el desenlace del drama es-
pañol estaba, cerca. Las nacio-
nes que pueden resolverlo, sa-
liendo, al parecer, de su indi-

.ferencia, nos liahían señalado,
el camino a recorrer, camino
que mucho antes había previs-
to, corno el fínico practicable,
Indalecio Prieto. El Partido
Socialista, cumpliendo un de-
ber — insisto: un deber . y, por
añadidura, inexcusalile — so
había puesto en marcha lla-
mando a los demás en su se-
guimiento... No; no eran dis-
paratados, sino al revés, mis
pronósticos de Primero de Ma-

yo-
NO, ensayaré de nuevo mis

artes de 'proféta, aüñque debo
•;âdy:eîti.r;:_q.ue^,estoy, nmy lejos
"lié" fi'gü'fáf "én la " cofradía de
los desalentados, que son mu-
chos — no sin causa, lo reco-
nozco — y entro los cuates se
incluyo, a lo que sospecho, no
¡locos militantes de nuestro
Partido. Poro so mo permiti-
rán algunas ronsideraclonoa
que vienen al caso y qne gnar-
dan -relnción est rocha, .,cet|-i-.; lo
quo llevo dicho. Oigo afirmar
ciui demasiada frecnoncia quo
ol Partido Socialista ba fra-
casado cu SU empeño, sin que.

para justificar tal asevera-
ción, se aduzca otro argumen-
to que 'el del tiempo transcu-
rrido desde que se llegó al
acuerdo con los monárquicos
adveisos a Franco, sellado en
San Juan de Luz. No mucho,
ciertamente, y harto poco si
los ocho meses pasados desde
agosto de 1948 se miden con los
tres años y medio perdidos en
inútiles trabajos por el Gobier-
no republicanq formado en el
exilio. No so 1110 alcanza cómo '
los que aiiii creen, o fingen
creer en la eficacia del Go- ,
bierno republicano pueden
certificar el fracaso del Parti-
do Socialista. Pero se espera-
ba, por lo visto, que el jiacto
con los uionárquicos fuera

una especio do «Sésamo, ábre-
te» que nos, devolviera a Es-
paña en volandas. Y como el
éxito no ha sido tan inmedia-
to como a nuestra impaciencia
convieiie, porque las grandes
democijacias que rigen los des-
tinos del ■ Inundo, entregad HK

á una política falaz y temero-
sa que sO vuelve en su contra,
y en oposición con sus propias
recomendaciones no lo han
querido, de ahí toman pie, los
(pie sisteniàticâniente estuvie-
ron on discrepancia con nos-
otros, para motejarnos, ale-
grándose do nue.stro sn|mesto
fracaso como si, en definiti-
va, no fuera también el suyo;
y los ((ue de buena fe nos otor-

garon su confianza, para ma-
nifestar su desencanto, A ios
primeros sería pueril tratar de
convencerlos, y no %eré yo
quien lo pretenda. De los se-
gundos sí debemos aguardar
que su esperanza se refuerce.
Bastará con que mediten se-
renamente, no con el alegro
optimismo del doctor Pangloss,
pero sí con la tranquila con-
firmación a que obligan las si-
tuaciones desventuradas. En
todo caso, de lo que no po-
drá baldarse nunca con razón
es del fracaso del Partido So-
cialista.

Diré por qué. Cualquiera
que sea la suerte final que les
eslé reservada a nuestros es-
fuerzos, una cosa resulta evi-
dente', y es que el único cami-
no hacedero que se nos ofrece
para encontrarle una solución
pronta e incruenta al proble-

ma de España es el ;que jel
Partido, .Socialista sigue. El

mejor y el más justo, desde
luego, seria la restauración
simple y ¡lana y de la. Repú-
blica, tan vilmente asesinada.
Pero no es culpa nuestra que
la inconipresión y el egoísmo
ájenos lo hayan cerrado a cal
y canto. Los' mantenedores de

la legltimjdad republicana,
teóricamente inmarcesible, nos
hacen el re|)toche de haber
quebrantado la autoridad y,
consiguientemente, la capaci-
dad de acción del Gobierno.

<cLas soclülísfas no
mueren, se
siembran

Pablo ig^lesias

La vérdad es que el Gobierno
nació con autoridad muy es-
casa, y la poca que lo acom-
pañó en su naciniiento se fué

- perdiendo a lo largo de una
infructuosa peregrinación lla-
mando a puertas sordas a to-
do aldabonazo. Ni el Partido
Socialista estorbó sus gesfio-
uíis —muchas de ellas bien
desafortunadas- ni le rega-
teó ayudas mientras se esti-
mó —'o estimaron otros, pa-
ra ser más exactos— que te-
nía probabilidades de arribar
a buen puerto. En ese punto
podernos sentirnos exentos de
todo remordimiento. No mo

atrevería a garantizar que el
Gobierno y sus abogados pue-^
dan decir otro tanto respecto
a nosotros; y todo para que, a
la postre, los partidos republi-
canos que integran el Gobier-
no —, o cuando menos, sus

agrupaciones correspondientes
aqui en México — hayan vo-
tado recientemente acuerdos
que son sustancialmente una
copia borrosa de los adopta-
dos por el Partido Socialista.
Pero hay algo que a mí me
interesa sobremanera desta-
car. No sé si^todos se habrán
dado cuenta cabal de qne, in-
dependientemente del éxito o ol
fraca.so político qno el porve-
nir inmediato no,s resorxe, la
actitud del Partido Socisafis-
ta implica una postura pro-

funda y entrañablemente es-
[uiñola, de larga provección
■sobre el futuro. Sencillamen-
te, una actitud histórica, do

las que BiarcaJt:íumhó ,ral rdes-
tino de un pueblo. Es tema so-
bre el cual he machacado —
Po sé si en hieiro frío — con
insistencia. Ra.stanto más quo
la disputa sobro República o
ÍVlonaripiía, y sin mengua, cla-

ro es, do nuestra convicción
republican.a, debo importarnos

procurar quB la vida social es-
pafiola,-Te'do'spréhdà do' la bár-
bara intolerancia que la ca-
rVicioriza v do -la. nial firraii- ,'■

can lodis nncsiras dc.«i;ra

cias. \ a sé que no es a los re- '

publícanos a quienes se nos
puede hacer la imputación
más gravo, todo lo contrario
mas no por ello estamos ente-
ramente libres de pecado. En
general — lo he dicho otras
veces — España era, más que
una nación, en el estricto sen-
tido étnico y político de la pa.
labra, una congregación de
tribus en perpetua discordia
e incapaces, por lo mismo, de
superar el Interés particular
de cáda una en provecho del
interés común que constituye
la nacionalidad. Somos, por
descontado, internacionalistas.

A mí, personalmente,, me re-
pugnan, casi de manera físi-
ca, todos los nacionalismos,
pero pienso, como Jaurès, que

el verdadero internacionalis-
mo onipieza por el amor en-
trañable a la patria propia,
lina lección de saludable y
honrado patriotismo y de es-
píritu .de tolerancia es la que
ha dado el Partido Socialista
al levantar la bandera que hoy

(Termina en la 5» pág.)

este respecto. Entronizada la
traición' con ayudas nazifas-
cistas e inhibiciones democrá-
ticas, sufre la España liberal
su horrible calvario .empapa-
do en lágrimas y sangre y ba-
jo la tiranía más abyecta que
el mundo ha conocido. Y esto,
como si nada tuvierji que ob-
jetarse contra ello." Pero ya
las cosas tocan a su límite y
el desespero va forjando el
campo de Agramante. Ya la
vida miserable a que se las
constriñe se juzga indigna de
vivirse y se vende a piel con-
tra piel en rebeldías cotidia-
nas; ya la paciencia se ago-
tó al diluirse la esperanza; ya
luchan como fieras los que no
han conseguido hacerse oír en
derecho como hombres; ya el
mundo podrá darse cuenta de
que la injusticia y la tiranía
consentidas, han de acabar
irremisiblemente — cuando un
pueblo tiene alma — en la
guerra de defensa legítima,
que no se extingue hasta que
queda aniauilado el adversa-
rio.

¿Se seguirá. consintiendo <qu6
la España democrática, la Es-
paña liberal y digna del con-
cierto con los pueblos libres,
fenezca bajo la mano airada
de un tirano?

La respuesta a esta pregun-
ta dará la justa medida de la
estima que se concedo a los
valores humanos nombrados,
Libertad, Justicia, Democra-
cia, Civismo.

Mélico, abril. 1949.

«Los comunistas se han con-
I centrado exclusivamente sobre

la liberación económica de los
obreros del yugo de los capita-
listas, pero han reducido las
concepciones de libertad, han
ignorado todo a excepción de
la economía, y han creado un
terrible régimen económico en
los países -situados tras la cor-
tina de hierro. Las conquistas
que los amigos de las masas ha-
bían reedizado en el pasado, se
han perdido para siempre. No
existe ninguna libertad perso-
ncd en Rusia; por el contrario,
hay allí un régimen policiaco
que oprime todo. No existe nin-

guna libertad de voto;, sólo la
lista de nn partido único es au-
torizada. La opinión de la opo-
sición está igualmente oprimi-
da. Ni existe liberlad de pala-
bra, ni hay libertad de opinión
en la U.P.S.S. Los sabios, los
los poetas y los artistas
que se desvian de la línect-fija-
da por el Poder central son i
perseguidos. Los propios juga-
dores de balompié tienen que

ser partidarios ortodoxos del
Marxismo-leninismo. Todo esto '
seria ridículo si no fuese tan
trágico». CLEMENT ATTLE

MISERLA

ESPAÑA, BAJO LA TIRANIA FRANQUISTA

Mientras on los rcsiaiiianis v cales rlocaiitcs inii n iri-i
lirivile-iada piM .,|c co opiparamcntc v beber los mas cos'-'

1^'" ''l^'-^'"^ i lides caree.. o de I,, n, d i.penva ble
p:na Mibs.sl,,. viendr.^e infunda,! de ta o n I ,a s ol,li i^a ,las a vivir

011 las condiciones de miseria que rellcia osle grabado,
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